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¿Por qué no 
aquí? 
El 20 de septiembre de 1943, 
en el monte Torralba, término 
de Torrente de Cinca, después 
de un combate contra la Guardia 
Civil cayeron muertos dos guerri-
lleros (francotiradores partisa-
nos, les hubieran llamado en 
Francia): mi hermano José Cu-
bota Senar y su camarada Anto-
nio Bertol Gómez. Combatientes 
los dos del Ejército republicano, 
cayeron prisioneros en Alicante 
en 1939. Algunos meses antes 
del drama se evadieron de la 
cárcel de Huesca, donde iban a 
ser fusilados, y se pasaron al 
maquis. 
Muy cerca de donde vivo aho-
ra, en los bosques de Les Bordes 
y Chaussat, en una partida de-
nominada La Bonnelle, encon-
traron la muerte por la misma 
causa, la lucha contra el fascis-
mo, dos francotiradores partisa-
nos, Raymond Gorre y Georges 
Périchaud, asesinados vilmente 
el 17 de mayo de 1944 no por 
las tropas alemanas de ocupa-
ción, sino por la «Falange Fran-
cesa», la siniestra milicia de Pe-
tain. Cuando se liberó el país, el 
alcalde del pueblo se incautó de 
ambos enclaves, los dos de pro-
piedad privada, en los que levan-
taron sendos monumentos cos-
teados por el Ayuntamiento y la 
Asociación de antiguos comba-
tientes. En nuestro departamento 
de La Creuse se cuentan por 
cientos estos monumentos, don-
de se realizan ceremonias con-
memorativas. 
A mí me da mucha pena asis-
tir a estos homenajes y no poder 
hacerlo en recuerdo de mi her-
mano, al que tanto quería. Pero 
pienso que un día no muy leja-
no, en Torralba, el alcalde de 
Torrente ocupará el suelo y eri-
girá una estela en memoria de 
quienes dieron su sangre en de-
fensa de la dignidad, la libertad 
y la democracia. Carmen Cubota 
Senar (Lerchy, Francia). 
Sin respaldo 
popular 
El Rolde de Estudios Nacio-
nalista Aragonés, ante la apari-
ción de un llamado anteproyecto 
de Estatuto de Autonomía ela-
borado por cuatro partidos en 
ámbito estatal, de los cuales dos 
no tienen representación parla-
mentaria en Aragón, desea ha-
cer público lo siguiente: 
L — E l citado anteproyecto y 
el Estatuto que de él se derive 
no tiene ningún respaldo popu-
lar, ya que en su día se impidió, 
debido a la obs t rucc ión de 
U C D , que el pueblo aragonés se 
pronunciara mediante referén-
dum sobre sus auténticas aspira-
ciones de autogobierno. 
2. —Contra lo que pareció, en 
todo momento evidente (la vo-
luntad aragonesa de máxima au-
tonomía , incluso manifestada 
inequívocamente por sus repre-
sentantes políticos) han prevale-
cido otros intereses y «circustan-
cias» que han relegado a Ara-
gón al nivel autonómico que va 
• a tener, por ejemplo, la provin-
cia de Madrid. 
3. —Toda esta manipulación 
que ha alejado al pueblo arago-
nés de la «clase política oficial» 
y sus tortuosos caminos autonó-
micos, lo único que ha consegui-
do y trata de perpetuar es un 
auténtico «blouf» autonómico 
con el apoyo del centralismo es-
tatal y los partidos políticos de 
ese ámbito , pero carente de con-
tenido real. 
Por todo ello consideramos 
que un Estatuto que no conten-
ga las competencias necesarias 
para evitar trasvases, emigra-
ción, nucleares, etc., y no se ha-
ga con la voluntad de defender 
la cultura, las lenguas, el dere-
cho y los intereses populares 
aragoneses, sólo servirá para 
multiplicar los gastos y para 
consolidar la dependencia de 
nuestro pueblo de los mismos 
poderes que le han conducido a 
la actual situación. Rolde de Es-




El pasado viernes 3 de jul io , 
«Heraldo de Aragón» publicaba 
un informe sobre las acciones 
llevadas a cabo por el ayunta-
miento de nuestra ciudad, más 
concretamente por efectivos de 
la Policía Municipal, un grupo 
de asistentes sociales y el Juzga-
do de Peligrosidad Social, a fin 
de acabar con la mendicidad en 
nuestras calles. 
Llevamos unos dos años tra-
bajando con t r a n s e ú n t e s y 
mendigos, en particular, y pen-
samos que la eficacia del Ayun-
tamiento en este campo ha ten-
dido a limpiar el rostro de Za-
ragoza y no a solucionar el pro-
blema real de una gente, que se 
ve obligada a pedir: en unos ca-
sos, los niños, por represiones 
familiares y en otros, la gente 
joven y más mayor, porque se 
encuentran en una situación que 
les supera —alcoholismo, desa-
rraigo social y familiar, incapa-
cidad mental, acomodacción al 
parasitismo, y otros muchos 
motivos v situaciones más con-
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siempre. Diariamente, es-
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Calie Boflfliero. 28 
Teléfono 43 95 35 
cretas—, testimonio claro de mar-
ginación del débil. 
La mendicidad organizada de 
la que habla el informe, en estos 
últimos casos, es inexistente; 
constituye un remedio desespe-
rado a un alcoholismo, a una 
cama —ya que ni el Albergue 
Municipal, ni el «Refugio» satis-
facen las necesidades de todo el 
mundo— o a una cena, fría la 
mayoría de las veces: necesida-
des que son vitales para todo el 
mundo. 
Por otra parte, están en su 
mayoría , incapacitados para el 
trabajo, pero tienen que solucio-
nar esas pocas cosas muy con-
cretas y muy importantes para 
ellos. 
La objetividad de datos en el 
informe deja mucho que desear; 
rara vez consiguen 3.000 pesetas 
y no se trata de una recaudación 
regular de hecho hay gente que 
duerme todos los días en la ca-
lle. Los hay en un alto porcenta-
je, que se contentan con recau-
dar para unos cuantos vasos de 
vino. 
La solución que da el Ayunta-
miento es eficaz ¡Ya no tenemos 
mendigos! pero por ser la más 
fácil no es la idónea. El proble-
ma no se soluciona haciendo f i -
chas a la gente, cosa que para 
un primer acercamiento puede 
ser efectiva, a pesar del distan-
ciamiento que supone respecto a 
la persona que tenemos enfren-
te de nosotros. La cárcel, por-
que de hecho se está mandando 
a Torrero por pedir, es esconder 
el bulto, limpiar la ciudad, hacer 
ver a la gente que en Zaragoza 
no hay pobres, cuando por ser 
un lugar de paso el problema es-
tá agudizado. 
Creemos que es positivo que 
se hable de solidaridad en el in-
forme, pero difícilmente somos 
solidarios cuando obligamos a la 
gente a subsistir en otras partes: 
i m a g i n é m o n o s que todos los 
ayuntamientos de España optan 
por la misma solución. El pro-
blema duele y porque duele, es-
condemos el bulto; lo estirpa-
mos, no lo curamos. El tumor 
se sigue reproduciendo todos los 
días. 
La solución, hoy por hoy, na-
die la tiene en la mano, por lo 
menos vamos a ser un poco sin-
ceros; el problema no se ha re-
suelto. El Ayuntamiento ha ele-
gido el camino más fácil, con 
todas sus ventajas e inconve-
nientes. A l mostrar la cara más 
decorativa, más publicitaria y 
menos real de la moneda, sólo 
conseguimos que la gente vea 
como solucionado el problema 
que, nos guste o no, lo tenemos 
cada día a nuestro lado. 
La demagogia lo único que 
hace es huir de un análisis serio 
del problema. Por otra parte, el 
que la operación haya sido ala-
bada, sólo demuestra que el 
Ayuntamiento no ha llegado a 
concienciar al pueblo de que po-
demos empezar a luchar por 
una ciudad más humana a partir 
de cuando ustedes quieran: el 
más necesitado se acomoda a 
todo, pero tenemos una grave 
responsabilidad como individuos 
y ciudadanos, en abrirle los 
ojos, no en cerrar los nuestros. 
Porque creemos que a nadie le 
sirve de gusto pedir lo mínimo 
que nosotros, dos zaragozanos 
cualesquiera, le pediríamos al 
Ayuntamiento, es que sean sin-
ceros; si el problema se les esca-
pa díganlo, pidan apoyo. 
N i la gente que pide se mere-
ce la cárcel, ni el pueblo de Za-
ragoza que nos pinten la ciudad 
de rosa. Elena Pérez Turrau y 





Por todos los lados nos cercan 
gentes que nos quieren vender 
productos. Bueno será pues que 
ante esta avalancha tentadora 
reflexionemos un poco. 
Mucho nos tememos que es-
tamos cogidos todos en un cír-
culo infernal que nos hace vivir 
una vida sin sustancia: los que 
trabajan lo hacen un número de 
horas tal y en un trabajo tan ru-
tinario, que las satisfacciones han 
de buscarlas en las horas de 
ocio, que son horas de consumo; 
estamos adoctrinados para eso. 
Cualquier cosa tiene un pre-
cio: hay que comprar la diver-
sión, el deporte..., y lo peor es 
que nos ahogan nuestra capaci-
dad para crear, imaginar. Toda 
nuestra vida pasa por el merca-
do. Se valora a la gente por lo 
que tiene, por lo que consume. Y 
así nos vemos abocados a com-
prar cosas, no porque las necesi-
temos sino por lo que fardan, en 
una loca carrera que nos obliga 
a trabajar más y más , a hacer 
horas extras, reduciendo, para-
dojas de la vida, nuestro tiempo 
libre. Es decir, nuestra vida. 
Las cosas que se producen 
son cada vez más frágiles, están 
programadas para que tengamos 
qúe renovarlas cada cierto tiem-
po. Y , por otra parte, antes de 
que se estropeen, las cambiamos 
porque están pasadas de moda. 
Una moda que nosotros no 
crearemos, pero aceptamos pasi-
vamente. 
Pero el consumo superfluo 
tiene también otros efectos: au-
mentar el número de desperdi-
cios que contaminan el medio 
ambiente, disminuir los recursos, 
desperdiciar energía y, por su-
puesto, aumentar el bolsillo de 
los que manejan el negocio. 
A nosotros los ecologistas no 
nos satisface el círculo infernal 
descrito anteriormente, ni el sis-
tema que lo hace necesario; 
queremos vivir de otra manera 
más humana, más sencilla, pose-
yendo menos cosas, siendo más, 
Con unas relaciones entre los 
hombres basadas en la solidari-
dad, la amistad, y no en la com-
petitividad de poseer más que el 
vecino. 
A estas alturas quizás pienses: 
«ya están aquí los ecologistas 
que quieren volver a la edad de 
piedra». No, no es eso. Lo que 
queremos es que lo que se con-
suma nos satisfaga a nosotros, 
no a las compañías que lo pro-
ducen, ni a como lo producen; y 
eso en algunas ocasiones quiere 
decir que lo hagamos nosotros, 
en otras que consumamos me-
nos, cosas más duraderas, más 
sencillas, más económicas, he-
chas con materiales renovables, 
etc.. 
Evidentemente, no pensamos 
que las soluciones individuales 
vayan a romper el círculo; sabe-
mos que es necesario, imprescin-
dible, un cambio de sistema de 
sociedad, pero también estamos 
convencidos de que los cambios 
sociales deben ir acompañados, 
para tener fuerza, de cambios 
personales. Comisión de Educa-
ción de la Asamblea Ecologista 
de Aragón 
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Tres reflexiones sobre el congreso comunista 
Pe las dimensiones y cualida-
des del marco del X Congreso 
del partido Comunista de Espa-
ña (PCE), a celebrar los próxi-
mos días 28 al 31, señalemos las 
tres más definitivas, en mi opi-
nión, que lo encuadran en sus 
estrictos l ími tes . Primera, el 
adelgazamiento del PCE. La 
gran participación de militantes 
y simpatizantes en la batalla por 
volver a la democracia, durante 
las negros años de la segunda 
dictadura, se contrajo y adelga-
zó considerablemente al llegar la 
transición o ruptura pactada. 
Sin duda, primordialmente, por 
la falta —sicológica— de prepa-
ración para lo que no era una 
victoria decisiva contra el conti-
nuismo; eso limitaba la ilusión 
alimentada y la necesaria utopía 
(razonable) de todo trabajo polí-
tico marxista revolucionario. 
Sin duda, digo, primordial-
mente por eso; pero también por 
la falta —material— de concre-
tos instrumentos de trabajo, vá-
lidos para la reciente situación, 
no sólo por lo que tenía de nue-
va remodelación del adversario 
—casi el mismo, sin embargo—, 
sino porque incluso para una 
democracia formal, con la con-
siguiente legalización del PCE, 
no teníamos previstos todos los 
requisitos, ni siquiera alguno de 
los imprescindibles mimbres pa-
ra el canasto. No sólo, pues, la 
mala chance; también la impre-
visión de bienes de equipo. Nue-
va razón, por lo tanto, de la l imi-
tación nuestras filas, de la con-
tracción de nuestra influencia 
inmediatamente anterior. 
Esos dos motivos para el 
adelgazamiento y la pérdida de 
peso de la alternativa comunista 
se refieren ambos al capítulo de 
las autocríticas. A ello debe 
añadirse las actitudes y los me-
dios puestos en práctica por par-
te de cancillerías, tanto interio-
res como exteriores al Estado 
español, cuya finalidad era y es 
la limitación y detención de la 
influencia y marcha que el PCE 
desde la mitad de la decena de 
los cincuenta venía adquiriendo. 
Esa demagogia ha debido de te-
ner —un día habrá que estudiar-
En vísperas del X Congreso de los comunistas la contestación a la ejecutiva no se acalla. 
la a fondo— una porción impor-
tante también de causa en el 
frenazo al comunismo español. 
Por todo lo cual, pregunta 
que se hace el PCE y que debe 
contestar el congreso en sus te-
sis: si no consiguió aceptable-
mente el I X Congreso —abril 
del 78—, primero tras la legali-
zación, renovar la anterior estra-
tegia comunista para colaborar 
en la modernización del Estado, 
primero, en la iniciación de una 
sociedad española igualitaria, 
después, y defenderse, pòr últi-
mo, del moderno anticomunis-
mo, ¿qué debe revisar el PCE en 
este décimo, para volver por sus 
fueros? Aquella tan extendida 
aquiescencia que sus programas, 
métodos ŷ talante producían en 
tantos españoles de divesas pro-
fesiones y oficios, durante las 
décadas del 55 al 75, ¿cómo re-
cuperaría? ¿Cómo coagular el 
interés y el atractivo político, 
hasta volver a ser otra vez el 
primer partido de la oposición? 
La segunda dimensión del 
marco que encuadra el Congreso 
viene definida por la realidad, 
también innegable, de una cierta 
falta de adecuación o incon-
gruencia entre un instrumento 
social, como es el partido, que 
quiere participar tan decidida-
mente en la democratización ge-
neral, y una organización suya 
que no funciona siempre en su 
interior, al menos exhaustiva-
mente, con tales procedimientos. 
Es la falta de pluralismo en el 
interior de la organización. Si 
bien es cierto que la unidad mo-
nólitica de un partido revolucio-
nario es el óptimo de eficacia, 
no es posible, con todo, lograrla 
sin la anulación o autoexclusión 
de los desidentes. En un partido 
que debe volver a ser, por su es-
trategia y por su aquiescencia 
consiguiente, el mayor partido 
español para la transformación 
socialista, es inevitable conjugar 
la unidad con los diferentes pa-
receres que normalmente se en-
gendran en el seno de cualquier 
colectividad de individuos, en su 
aceptación humanística de perso-
nas con autenticidad e imagina-
ción creadora. Deben preverse y 
estatuirse formalmente la posi-
bilidad y límites de las tenden-
cias, corrientes o alas. 
Tercera dimensión: los límites 
de la burocracia. Es bien cierto 
que los partidos comunistas mo-
dernos —ya no sectas ni cla-
nes—, abierta su militància o 
afiliación a la gran mayoría , ne-
cesitan de un ágil y poderoso 
aparato burocrático; pero no lo 
es menos (cierto, necesario) que 
el lugar que debe ocupar este 
instrumento no es el de la direc-
ción política, sino el de la ges-
tión y puesta en marcha de las 
decisiones adoptadas por la di-
rección. La cual debe ser, por 
tanto y congruentemente, desbu-
rocratizada, totalmente elegida 
por sufragio amplio, revocable 
periódicamente y, de manera 
primordial, colegiada. 
Entonces concluyendo una 
previsión de excepcional impor-
tancia para conseguir buenos re-
sultados en el Congreso depende 
de la realista meditación del 
marco. Cuando Ortega y Gasset 
meditaba tan literaria y brillan-
temente sobre el marco, en uno 
de sus mejores artículos, en me-
dio —me lo imagino— de una 
nube de colillas, porque le costa-
ban lo suyo de tabaco aquellas 
metáforas tan definitivas, estaba 
intentando definir las fronteras 
irrenunciables que hay en todo. 
Esa reducción realista de los tér-
minos de un problema esencial, 
o de una extendida ilusión, a los 
límites de su marco, constituye 
una buena enseñanza aún, pres-
cindiendo de la valoración gene-
ral del perspectivismo como teo-
ría filosófica. 
Viene Ortega a cuento de lo 
imprescindible que resulta el l i -
mitar realistamente el marco pa-
ra poder ver en su dentro, con 
eficaz perspectiva, un aconteci-
miento político como es el pró-
ximo congreso comunista espa-
ñol. Si sólo al interior del mar-
co nos atenemos, todo eso que 
llevamos ya por delante en 
cuanto a realismo y objetividad. 
Aparte de que con ello, con el 
enmarcamiento riguroso, logra-
mos obtener «un animado cua-
dro», en expresión tan cursi co-
mo certera, de nuestra situación 
política. Que es, para los años 
venideros, tan insuperablemente 
decisiva, como ustedes saben, 
pues se juega la definitiva hege-
monía de la democracia sobre la 
dictadura en España. 
LUIS YRACHE 
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pecial. 
OBJETO: 
Formación escolar, social e integración de alteraciones en 
grado de posible adaptación: escolar, conducta, expresión (len-
guaje), de relación, desarrollo y relativos al cuerpo. 
PROGRAMA: 
Solicitud dirigida al centro. Diagnóstico-selección. Progra-
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INSCRIPCIONES E INFORMACION: 
GABINETE DE PSICOLOGIA. C/ Doctor Cerrada, 30, 4.* dcha. 
Teléfono 237266. ZARAGOZA 
GENERAL MOTORS ESPAÑA 
S. A. 
Líder mundial del sector del automóvil precisa cubrir puestos en su nueva 
factoría de FIGUERUELAS (Zaragoza), para el Departamento de PRODUC-
CION, en la especialidad de: 
Chapistas del automóvil 
Ref.: Z-2/15.634-G 
para las áreas de reparación final y reparación en línea. 
SE VALORARAN: 
— Experiencia. 
— Estudios de formación profesional o cursos sobre la especialidad. 
Interesados enviar «curriculum vitae» a la Oficina de Empleo INEM, 
c/. Francisco de Vitoria, 9, de Zaragoza, indicando además los siguientes datos: 
— Número de Referencia en sobre y «curriculum vitae». 
— Pretensiones económicas. 
— Su número de D.N.I. 
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CONTROLADO POR 
Nunca más 18 de julio 
Durante lustros se clamó bánbaramente en los sombríos ani-
versarios del 18 de jul io . Con el ^atrioterismo de sadòn del que 
hacían gala quienes consideraban a España finca 4e recreo o, más 
trágicamente, coto de caza nada simbólico donde rematar a fieras 
enemigas, se renovaban los cantos a las esencias patrias, se hacía 
danzar a los ogros familiares y se recordaba que era preciso con-
tinuar la caza de brujas. 
Pronto se cumplirán cincuenta años desde la ejecución del cri-
men contra el pueblo español. Respiran y cantan en este solar pa-
trio empobrecido gentes que ni soportaron la rebelión franquista 
ni vivieron los iniciales años durísimos de la represión. Gentes 
que tan sólo conservan débiles recuerdo del más inmediato ayer, 
cuando la batalla por la libertad estaba ganada y el rumbo de la 
historia iniciaba un viraje tan añorado. Por esto mismo es preciso 
conmemorar esta fecha: en el aniversario de la destrucción atómi-
ca de Hiroshima los vivos añoran dolorosamente a sus muertos. 
Y nadie como nuestro pueblo ha tenido explosión tan feroz, tan 
guiada por el odio y el desprecio. 
Es y seguirá siendo necesario recordar el significado del 18 de 
jul io . Y si quisiéramos recoger en una abreviada fórmula su si-
niestro sentido, echaríamos mano de aquel tristemente célebre 
«Viva la muerte»: algo de sanguinolento vicio, de purpúreo des-
precio y de egoísta pasión disfrazada de heroísmo rueda en su 
canto. Pero, sobre todo, odio contra la vida, grito para asesinar 
todo lo que podemos considerar digno, justo y humano. Sépase 
una vez más, recuerde quien se sienta inclinado al olvido, aprenda 
quien piense que es agua pasada, que sobre los móviles económi-
cos que hicieron rodar la indignidad de la rebelión se elevó el 
templo del desprecio y que, por odio a la libertad y la vida, se es-
tranguló el sueño de un pueblo. Pero quien, con el brazo en alto, 
entonaba ofensas al sol, sólo alcanzaba a oler la sombría palma 
de su mano. 
M á s allá de lo que su miopía les permitía ver, los gritos eran 
ineficaces contra la vida y la libertad. No todo han sido victorias: 
gozamos, sin embargo, de una Ley suprema votada por el pueblo, 
de unas instituciones parlamentarias, de una libertad imposible 
hace apenas unos años. En ocasiones dignas de alabar, figuras re-
presentativas de las Fuerzas Armadas proclaman abierta y digna-
mente, como recientemente el director de la Academia General 
de Zaragoza, su fidelidad a la voluntad popular de la que brota la 
legitimidad del Estado. En situaciones impensables hace un lus-
tro, el Poder Judicial ha manifestado su firme decisión en el es-
clarecimiento de la verdad. Puede sugerirse que se trata de decla-
raciones aisladas, de ejemplos escasamente representativos; puede 
señalarse que ni la Constitución ha alcanzado las cotas previsibles 
de desarrollo, ni las instituciones representativas parecen jugar el 
papel que debieran. Pero es preciso reconocer que, si no ha ma-
durado, al menos la semilla de la Libertad ha sido sembrada. Y 
ojalá que para siempre. 
Sí, ojalá que el mañana no sea enturbiado por la barbarie, co-
mo el ayer lo fue. Ojalá florezca la dignidad suficiente como para 
castigar, con la legitimidad que concede la voluntad popular y la 
ley, a quienes pretendieron —y siguen intentándolo— implantar 
de nuevo el rigor inquisitorial de las hogueras; ojalá nadie carezca 
de la honradez precisa para denunciar a todos los culpables. Oja-
lá nadie sea tan ciego como para contemplar pacientemente el en-
valentonamiento de los agresivos exaltadores del 18 de jul io . 
Permanezcamos en vela. Nuestro pueblo está vivo. 
El alcalde de Utebo 
Si algo puede pedírsele a los políticos españoles de esta hora 
es honradez. Cuando tanto enemigo de la democracia anda por 
ahí intentando comer el coco al personal con aquello de «son to-
dos iguales», no deben permitirse aquellos casos que les dan la 
razón. Uno de ellos, el del alcalde de Utebo. Procesado y conde-
nado por estafa, repudiado por la mayoría de los vecinos, negado 
incluso por los concejales de la lista en la que fue elegido, sigue 
aferrado a su sillón inventándose mi l triquiñuelas legales. Puede 
que la Junta Electoral no sea el organismo competente, pero al-
guno debe haber que impida la continuidad de tan indigna farsa. 
El propio Ayuntamiento de Utebo podría echarlo, pero para ello 
hacen falta los votos de los concejales de U C D , que capitanea un 
personaje de creciente influencia en las filas centristas, José Luis 
Merino. N i él ni sus compañeros deben olvidar que quien ayuda a 
mantener semejante entuerto, se ensucia en él. Y los votos no 
perdonan. 
Estatuto, ¿para qué? 
JOSE ANTONIO BIESCAS 
El pasado martes día 7, se 
aprobaba en un ambiente de in-
d i fe renc ia general izada el 
Proyecto de Estatuto de Auto-
nomía de Aragón que deberá 
discutirse en el parlamento en el 
próximo período de sesiones. 
Desde aquella gran manifesta-
ción que congregó a unos cien 
mi l aragoneses en abril de 1978 
a la reunión de la Asamblea 
Mixta encargada de elaborar el 
Proyecto de Estatuto, han trans-
currido no sólo algo más de tres 
años sino también toda una se-
rie de acontecimientos (agrava-
miento de la crisis económica y 
del paro cuya posibilidad de ser 
combatido desde una óptica re-
gional es práct icamente nula, 
amenazas en la propia estabili-
dad del sistema democrát ico, de-
sencanto motivado por la crea-
ción de un cúmulo de espectati-
vas que los hechos se encarga-
ron de demostrar lo alejadas 
que estaban de la realidad, etc., 
etc.); lo que obliga a estas altu-
ras, más que a preguntarse por 
las razones del actual desencan-
to autonómico, a intentar anali-
zar el papel que puede jugar en 
el futuro un Estatuto que debe-
ría servir para acercar determi-
nadas parcelas de poder a los 
aragoneses, mejorar la eficacia 
en la prestación de los servicios 
públicos y permitir la recupera-
ción de nuestras señas de identi-
dad, contribuyendo así a cons-
truir un futuro mejor y que for-
zosamente ha de ser interdepen-
diente con el del resto de los pue-
blos que integran el Estado Es-
pañol. 
Es en este plano en el que de-
be buscarse la razón o no de ser 
del Estatuto de Aragón, lejos de 
replantear estériles luchas por 
acceder a la A u t o n o m í a de 
acuerdo con una vía u otra 
—sobre todo cuando la vía del 
151 ha quedado constitucional-
mente cerrada por la actitud de 
U C D — y procurando situar los 
intereses de la región por enci-
ma de meros planteamientos 
electoralistas, cuando no pura-
mente personales. 
Estatuto y economía 
Aunque ya se ha señalado en 
otros trabajos cómo en muchos 
aspectos el Estatuto supera con 
creces los techos que marca el 
artículo 143 de la Consti tución, 
un punto que quizá por defor-
mación profesional creo que tie-
ne particular relevancia es, des-
de luego, el del contenido econó-
mico del Estatuto. 
Pues bien, a estas alturas, y a 
pesar de algunas críticas descali-
ficadoras hechas por quienes no 
se han molestado siquiera en 
leer el contenido del texto apro-
bado, resulta que el Proyecto de 
Estatuto de Autonomía de Ara-
gón es perfectamente equipara-
ble al de cualquier otra comuni-
dad por una razón muy sencilla: 
la Ley Orgánica de Financiación 
de Comunidades A u t ó n o m a s 
(LOFCA) es de aplicación a to-
dos los estatutos con indepen-
dencia de la vía elegida, ya que 
el artículo 138.2 de la Constitu-
ción establece que «las diferen-
cias entre los Estatutos de las 
distintas comunidades autóno-
mas no podrán implicar, en nin-
gún caso, privilegios económicos 
o sociales». Por ello, el conteni-
do económico del Estatuto de 
Aragón no se diferencia en nada 
al de otras comunidades (salvan-
do en todo caso al del País Vas-
co que opta por un régimen de 
conciertos cuya justificación hay 
que buscarla en hechos históri-
cos peculiares), lo que va a per-
mitir disponer en Aragón de una 
hacienda propia que estará fi-
nanciada por una serie de im-
puestos cedidos por el Gobierno, 
la participación en el resto de 
los impuestos (en función funda-
mentalmente de las competen-
cias asumidas por la comunidad) 
y los impuestos propios que 
aprueben las Cortes de Aragón, 
aunque su importancia en la 
práctica vaya a resultar escasa 
al igual que ocurrirá en otras 
comunidades. Aparece además 
la posibilidad de acceder al fon-
do de compensación interterrito-
rial y al de igualación de servi-
cios mínimos, fondos ambos que 
deberían tener su corresponden-
cia en los presupuestos de la co-
munidad au tónoma, a la hora 
de plantearse el objetivo de 
acercar los niveles de calidad de 
vida en el interior de Aragón. 
Para favorecer un mayor ri t-
mo de crecimiento económico en 
nuestra región, resulta funda-
mental la aprobación del Estatu-
to, ya que desde esc momento 
se podría aplicar la legislación 
vigente respecto a la regionaliza-
ción de las inversiones de las ca-
jas de ahorros aragonesas, obje-
tivo al que tantas veces nos he-
mos referido desde estas páginas 
y que se ha concretado en la 
promulgación de un Decreto 
aparecido a comienzos de este 
año y que establece la interven-
ción de las comunidades autóno-
mas en la calificación de los tí-
tulos computables en el coefi-
ciente de inversiones de las cajas 
(véase A N D A L A N , n.° 305, 
306), lo que permitiría cuantifi-
car en millones de pesetas el 
riesgo de pérdida de inversiones 
que para Aragón puede suponer-
le la demora durante más tiem-
po todavía de su Estatuto. 
¿Borrón y cuenta nueva? 
Pero, sobre todo, la aproba-
ción del Estatuto abriría una 
nueva etapa para nuestra región 
en la medida en que posibilitaría 
la celebración de elecciones a las 
Cortes de Aragón y, con ello, el 
inicio de un proceso institucio-
nal que se culminaría con la 
elección del presidente del Con-
sejo de Gobierno y la puesta en 
marcha de un Tribunal Superior 
de Justicia. Sería este el mo-
mento en que podrá empezarse 
a comprobar la operatividad del 
Estatuto, operatividad que esta 
rá condicionada fundamental 
mente por los resultados electo 
rales que el pueblo aragonés de 
termine y por las actitudes pos 
teriores de los diferentes grupoS 
políticos. 
Si se repiten los vicios acumu-
lados durante este desafortunado 
período preautonómico, de poco 
va a servir el Estatuto. Si, por 
el contrario, existe una actitud 
nueva, la desaparición de la pro-
pia denominación de la DGA 
(ente al que con mayor o menor 
justicia se hace principal respon-
sable del desencanto autonómi-
co) sería una muestra clara de 
que ha llegado ya el momento 
de hacer borrón y cuenta nueva 
y, asumiendo cada cual la parte 
de culpa que la corresponda por 
tantos errores acumulados, inten-
tar convertir el Estatuto en un 
instrumento al servicio de un fu-
turo más justo y esperanzador 
para los aragoneses. Plantear, 
por el contrario, posturas maxi-
malistas a estas alturas, podría 
tener consecuencias gravísimas y 
no sólo por su coste económico: 
cuando al fin está a punto de 
configurarse el estado de las au-
tonomías , no puede correrse el 
riesgo de que Aragón se defina 
en el mapa español por exclu-
sión, es decir, que nuestra re-
gión, sin estar definida por nin-
gún Estatuto, comience donde 
terminan las regiones vecinas 
que ya disponen o dispondrán a 
corto plazo de su correspondien-
te Estatuto. Frente al vacío que 
ofrecen como alternativa quienes 
se mantienen en posturas intran-
sigentes, el Proyecto de Estatuto 
redactado es, al menos, el resul-
tado de un compromiso en el 
que los partidos que lo han asu-
mido han estado dispuestos a 
ceder en una parte de su plan-
teamiento. A la luz de lo ocurri-
do en estos tres últimos años en 
Aragón, esto ya resulta un he-
cho esperanzador. 
José Antonio Biescas. Senador 
por Zaragoza del Partido de los 
Socialistas de Aragón (PSOE). 
Por amor al arte 
(viene de la pág. 16) 
con entusiasmo. «El dinero no 
compensa —justifican casi a 
coro—. El año pasado reparti-
mos entre todos cuatrocientas 
mi l pesetas. Este verano, por 
ejemplo, vamos a tocar en A l -
bania por la mitad de dinero 
del que nos ofrecían en otro la-
do, sólo porque su Ayunta-
miento siempre nos ha llamado 
a nosotros». 
Cuando salimos de la igle-
sia, cada músico con su instru-
mento bajo el brazo, Tomás 
Pérez expresa a un mismo 
tiempo sus miedos y esperan-
zas. Unas horas más tarde re-
cuerda un incidente que recoge 
todo el pasado. «Madre la que 
se a rmó . Y todo porque nues-
tro director se confundió. El 
alcalde de Gelsa le había dicho 
al maestro que fuéramos to-
cando hasta un bar y luego 
nos met iéramos allí. El direc-
tor se pasó de largo y nos en-
contramos enfrente de la vaca 
que los mozos acababan de 
soltar. Unos músicos se colga-
ron de la verja, que luego se 
vino abajo, y otros se protegie-
ron con los instrumentos». El 
susto le costó al Ayuntamiento 
de Gelsa unas siete mil pesetas 
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El pasado fin de semana Teruel ha vivido con la avidez de cada año su sueño de fiesta y libertad vaquillera. 
La Vaquilla turolense 
Un infierno acogedor 
Teruel ha olvidado la mediocridad por unos días 
para celebrar la explosión anual de sus fiestas ma-
yores, la Vaquilla del Angel. Y es que, como dice 
la jota, «Qué sería de Teruel/ si quitaran los 
los Amantes/ el Sermón de las Tortillas/ y la Va-
quilla del Angel». 
ISIDORO 
Es sábado, día 11 de jul io , y 
ya estás en Teruel: «Salí de Ca-
riñena un d í a / camino de 
Teruel/ y en el camino encontré 
un cartel que así decía : / vámo-
nos a la Vaquilla/ ya estamos en 
la Vaquilla». Bandea el campa-
nico del Angel anunciando, des-
de su bronce arrinconado, el co-
mienzo de la Vaquilla que según 
el Libro Verde del cronista No-
vella ya estaba fuertemente 
arraigada en el siglo X V I I . Pero 
olvídate de historias, programas 
oficiales, relojes y respira hondo 
la Vaquilla del Angel. 
Tú ves, el pueblo se niega a 
ser romano, ya no pide pan y 
circo, ahora exige charanga y to-
ro. Mira, alguien trepa por el 
pedestal y le coloca un pañuelico 
colorado al Torico, que muge 
celoso y reivindica sus derechos 
de vaquillero de honor. 
El humilde y t ímido Teruel se 
engalana como si fuera a una 
fiesta, se viste una blusa negra, 
pantalones blancos, faja roja a 
la cintura y un pañuelico del 
mismo color al cuello. Tú le imi -
tas y te unes a cualquier charan-
ga hasta casi romper zapatillas y 
pulmones. El incansable bombo, 
la frenética trompeta, los provo-
cativos platillos pretendían habi-
tar en tus oídos. Tú sacudes los 
brazos y las piernas, brincas, co-
rres intentando evitarlos, enton-
ces surge el baile y te encuentras 
más que nunca supeditado a la 
música. 
En la calle puedes encontrarte 
de todo. Te cruzas con un sospe-
choso árabe cuando la charanga 
repetía la estrofa: «Nos han pi-
llao, nos han pi l lao/ con el ca-
rneo del helao». Y tú le sigues, 
por simple curiosidad. El árabe 
entra en un bar, se planta en el 
mostrador y dice: «Camarero , 
invito a una ronda a todos los 
presentes. Este año hemos tenido 
buena cosecha de petróleo». El 
árabe se bebe su copa y se va 
tan campante, sin pagar, dejan-
do desconcertados a todos. Y a 
t i . También te cruzas con cuatro 
monjes capuchinos que van re-
zando el rosario a grandes voces, 
con unos gitanos que bailan un 
pasodoble con una burra medio 
enana, con un orgulloso padre 
—disfrazado de madre— que 
acuna un hermoso cerdito, con 
un vendedor de ciruelas que se 
niega a vender ciruelas (cuando 
pase la vaquilla sabrás que no 
vendió ni una sola), con un bajel 
pirata capitaneado por un pato 
borrachín y tantas cosas más 
que te dejan sorprendido, fasci-
nado ,y hasta ruborizado. 
Luego te vas al toro de fuego, 
acercas tu aterido cuerpo a las 
astas cabritas y enjugas tu frío 
de amanecer. Pero el toro queda 
demasiado lejos y, sobre todo, 
demasiado salvaje y decides al-
quilar una domesticable manta 
por veinte duros. Aún así, el frío 
sigue mordiéndote los tobillos. 
Ahora el árabe se quita la chila-
ba y en un segundo la transfor-
ma en una elegante capa que de 
todos modos no le sirve de nada, 
porque el toro lo pilla y lo re-
vuelca. Y la charanga aprovecha 
para lanzarle sus crueles estrofas 
a la cara: «Si te ha pillao la va-
ca jódete, j ó d e t e / si te ha pillao 
la vaca te vuelves a joder». 
Amanece y tú te quedas per-
plejo. Te cuesta admitir que ya 
salga el sol, pues has comprimi-
do dos días en un par de horas. 
A título informativo, te recuerdo 
que estás contribuyendo a consu-
mir varias toneladas de ponche y 
otras tantas —o más— de cerve-
za. Y claro, te haces un lío con 
los números, con el día y con la 
noche. 
A la mañana , con el primer 
bostezo, te tomas una cazalla-le-
vanta-muertos y como recién es-
trenado. Te ciñes la charanga al 
cuerpo nuevamente y hasta que 
revientes. De refilón te enteras 
de los toros ensogados, que si la 
soga, que si la baga. Y de la 
«grandiosa traca» —según pala-
bras textuales del Ayuntamien-
to— me parece que ni de refilón. 
Te encuentras tirado en la calle 
y no sabes si la vaquilla ha aca-
bado o eres tú el acabado. Ha-
ces un recuento de tu persona 
—que es la mía—: has perdido 
la faja, los pantalones que llevas 
no son los tuyos y te preguntas 
si los cuernos que te coronan 
pertenecen al toro o son un re-
galo. Te cuelgas —es decir, me 
cuelgo— al hombro del árabe 
(nacido en el turolense barrio de 
San Julián) y medio te arrastras 





ENRIQUE G U I L L E N 
Las Asambleas provinciales de la U C D aragonesa han demostra-
do que la cohesión interna que el partido ha ofrecido a la opinión 
pública a través de las candidaturas de integración, es sólo un glo-
bo sonda con dirección electoral, la eliminación del aparato provin-
cial en Teruel y Zaragoza —a través de una manipulación de la ma-
quinaria electoral que tiene el cuño del mejor sello franquista— de 
todos aquellos que adoptaron posturas críticas en el últ imo Congre-
so Nacional y la excelente posición en que se han colocado Ro-
mán Alcalá y Gaspar Castellano, con vistas a las próximas listas 
electorales. 
Mientras en Huesca la contestación interna al aparato no ha exis-
tido como tal, entre otras razones —según ha podido saber A N D A -
L A N — porque León Buil ha conseguido integrar al presidente de la 
Diputación Provincial, Aurelio Biarge, limando anteriores diferencias 
y porque el oséense es uno de los Comités Ejecutivos que mejor fun-
cionan a nivel estatal, las asambleas provinciales de Teruel y Zarago-
za han sido toda una potente olla a presión. Aunque el grupo del 
presidente de la Diputación Provincial de Teruel, Román Alcalá, 
acudió a la Asamblea con una lista perfectamente consensuada, 
guardó por si acaso una segunda lista para evitar la entrada en el 
nuevo ejecutivo de cualquier miembro de una posible tercera lista. El 
mismo procedimiento, pero menos encubierto, dejó fuera del Comité 
Ejecutivo en Zaragoza a los «boleístas» Fernando Herréiz y José 
Luis Moreno. Rafael Belenguer y su apresurada tercera lista fueron 
los sacrificados en Teruel, como ya conocen los lectores de este sema-
nario. 
La ruleta de la muerte» nombre por el que se conoce en política 
esta manipulación electoral, permitió servirse del nuevo sistema elec-
toral de listas abiertas, aprobado en Palma de Mallorca como más 
democrático, para asegurar con exactitud matemática —siempre que 
hubiera un buen control de los votos del grupo— que, repartiendo 
adecuadamente esos votos entre veinte elegidos, dieciséis de la prime-
ra y cuatro de la segunda, ningún miembro de la tercera consiga en-
trar. 
Esta instrumentalización autocrática del sistema electoral, con-
sentida por los socialdemócratas zaragozanos y los discrepantes del 
aparato ucedista turolense que, a pesar de ello, fueron en sus listas, 
han confirmado el poder de los dos grandes, Román Alcalá y Gaspar 
Castellano. Los dos planificaron hace tiempo su estrategia y les ha 
dado resultado. Renunciaron al poder parlamentario para controlar 
el aparato provincial del partido y ahora, ante la elaboración de las 
listas para las próximas elecciones generales, pueden colocar con 
ventaja a sus peones. Algunos parlamentarios de Zaragoza y no «ro-
manistas» en Teruel tienen en peligro su escaño, según como evolu-
cione la política nacional de U C D . 
En Zaragoza, demócratacrist ianos y «boleístas» están hoy, de acuer-
do con lo informado a este periódico por fuentes centristas solventes, 
descabalgados del partido. Sin embargo, mientras aquéllos parecen 
estar trabajando por una posible ruptura de la que saldrían supuesta-
mente favorecidos, éstos juegan a posibles alianzas con la derecha 
pero sólo en algunos puntos concretos, como el trasvase. En Teruel 
puede estar gestándose, este periódico no pudo confirmarlo, una 
fuerte corriente con pretensión de alternativa al actual clan dominan-
te. La estrategia pasaría por recoger los restos de los posibles social-
democrátas del Bajo Aragón y agruparlos con todos aquellos que, de 
una forma u otra, han sido marginados, por el grupo del presidente 
de la Diputación. 
Sorprende dentro de este esquema el papel jugado por los social-
demócratas en Zaragoza, dando cara democrática a la azulización 
del partido efectuada por Gaspar Castellano y sus incondicionales. 
Extraña todavía más, cuando se comprueba que han quedado fuera 
de las esferas del poder provincial y regional, aislados en su mundo 
parlamentario estatal. A los miembros del grupo, con los que consul-
tó este semanario, pareció darles demasiado miedo la ruptura del 
partido y para evitarla se manifestaron partidarios de replegarse y 
esperar como mal menor. Peligroso juego cuando, como también in-
formaron fuentes centristas, nuevos «socialdemócratas» estan salien-
do de debajo de las piedras. José Luis Merino y el propio Gaspar 
Castellano alardean de fe socialdemócrata, cuando bien se conoce la fi-
filiación democristiana del primero en las elecciones de 1977 y las 
simpatías martinvillistas, no ocultadas, del segundo. Con todo, un 
nuevo reajuste de roles parece estar gestándose en U C D . Habrá que 






• Francisco Fernández 
Ordóñez, diputado centrista 
por Zaragoza, podría cesar 
como ministro de Justicia 
en septiembre, en un reajus-
te ministerial dirigido a la 
preparación de las próxi-
mas elecciones generales. 
Los soc ia ldemócra t a s de 
U C D estarían dispuestos a 
pasar a segundo plano, con 
tal de que no cristalice el 
proyecto de gran derecha. 
• Juan José Linz, pro-
fesor de Sociología en los 
Estados Uñidos y director 
del Informe Foessa, cuyas 
alusiones al independentis-
me vasco provocaron una 
contestación conjunta de los 
gobernadores civiles de Ala-
va, Guipúzcoa y Vizcaya, 
vendrá a Zaragoza en sep-
tiembre para asistir al I 
Congreso de Sociología. 
• Román Alcalá, presi-
dente de la Diputación tu-
rolense y líder de la U C D 
provincial, llevó la pancarta 
de la peña E l Disloque du-
rante las pasadas fiestas de 
la Vaquilla del Angel. El 
Disloque está considerada 
como la peña que acoge a 
los turolenses más adinera-
dos y conservadores. 
• Carlos García, conce-
ja l socialista de Jaca y te-
niente coronel retirado, fue 
invitado a los actos del 25 
aniversario de los cursos de 
operaciones especiales que 
presidió el Rey el pasado 
día 11, en su calidad de an-
tiguo participante en dichos 
cursos. Desde que empezó a 
militar en las filas socialis-
tas, Carlos García había 
dejado de ser invitado a los 
actos organizados por la 
guarnición de Jaca. 
• Cuando se cumplen 
diez años de la epidemia de 
cólera que, en el verano de 
1971, afectó al valle del J a -
lón y otras comarcas arago-
nesas, todavía no se ha he-
cho público el número real 
de personas afectadas por 
dicha epidemia. 
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C a r m e l o 
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Escuela de Capacitación Agraria de Moverá 
La Audiencia frena la 
arbitrariedad de la Dirección 
A. E. I. 
Hace unos meses A N D A L A N 
informaba (ver número 314 so-
bre la expulsión de siente alum-
nos de la Escuela de Capacita-
ción Agraria de Moverá, depen-
diente de la Diputación General 
de Aragón (DGA) , tras algunos 
incidentes confusos en los que 
los alumnos habían cuestionado 
la nula trasparencia de la políti-
ca seguida por la Dirección del 
centro. Uno de esos alumnos re-
currió ante los tribunales contra 
la expulsión y la sala de lo con-
tencioso administrativo de la 
Audiencia Territorial de Zara-
goza, en una reciente sentencia, 
dispone la nulidad de todas las 
actuaciones administrativas. 
En palabras de la sentencia, 
«no existe en el expediente nin-
gún otro particular, aclaración 
de hechos, calificación de la fal-
ta ni cita de preceptos legales de 
que se pueda inferir cuál fue la 
conducta del hoy actor ni su po-
sible tipificación a efectos de co-
rrección o sanción, ni aparece 
haberse conferido traslado ni 
dado oportunidad alguna al inte-
resado a efectos de exculpación 
o posible determinación de cir-
cunstancias concurrentes, con 
sus posibles efectos atenuativos 
en relación con la drástica medi-
da adoptada». 
¿Cómo se compensa al 
perjudicado? 
La rotundidad de las palabras 
del Tribunal da pie a la más 
acerba crítica a la actuación de 
la Dirección de la Escuela y de 
la D G A que la refrendó. A l 
margen, sin embargo, de la obli-





Utebo: Carlos del Río 
sigue de alcalde 
Carlos del Río permanecerá 
en su cargo de alcalde de Utebo 
al haber declarado la Junta 
Electoral Central que ni ella, ni 
la de Zona, ni la Provincial po-
seen atribuciones para ordenar 
su cese ni el de ningún miembro 
de la corporación municipal. 
Carlos del Río fue condenado en 
su día a seis meses y un día de 
cárcel por los delitos de estafa y 
cheque al descubierto, pena que 
le fue indultada en Consejo de 
Ministros a mediados de febrero 
(ver A N D A L A N , núms. 312 y 
322). El 15 de mayo la Junta 
Electoral Provincial le obligaba, 
por unanimidad, a renunciar a 
su cargo ya que, aunque se le 
hubiese eximido de cumplir la 
pena, la Ley de Régimen Local 
prohibe explícitamente el ejerci-
cio de un cargo público cuando 
existan antecedentes locales. Pe-
ro Carlos del Río recurrió este 
acuerdo y, ahora, la decisión de 
la Junta Central le permite se-
guir en su puesto. 
hay una reflexión que conviene 
hacer: la sentencia aparece 
cuando el curso académico ha 
concluido, curso que, obviamen-
te, ha perdido el alumno expul-
sado al no poder realizar los 
exámenes o está en trance de 
perder al obligarle a acudir a la 
convocatoria de septiembre sin 
poder asistir a las clases del últi-
mo trimestre. Esto indica que la 
única forma de compensar el 
daño sufrido sería el otorga-
miento de una indemnización y 
la condena en costas a la Admi -
nistración directamente respon-
sable de la expulsión y del pleito 
posterior. El Tribunal, sin em-
bargo, ni se cuestiona este tema. 
La conclusión, entonces, es muy 
clara: si no hay aporte económi-
co compensador, quien ha gana-
do verdaderamente el pleito es 
la Dirección del centro que se 
deshizo del alumno —nótese que 
sólo recurrió uno de los siete ex-
pulsados— y le obliga, en últi-
ma instancia, a repetir curso. Si 
los jueces no afinan en el con-
trol de la Administración, la 
efectividad de los derechos fun-
damentales —y la confianza 
consiguiente del ciudadano en la 
proclamación— corren un serio 
peligro. 
La Dirección persiste en 
su actitud 
A l margen de las meras consi-
deraciones jurídicas, hay que re-
saltar cómo la Dirección del 
centro persiste en la misma acti-
tud censurada por el Tribunal. 
Con fecha 22 de mayo ha remi-
tido a diversos alumnos una car-
ta en la que se comunica que no 
serán admitidos al internado del 
centro en el próximo curso pues-
to que, en palabras de la Direc-
ción, tiene dificultades en adap-
tarse al régimen de internado. 
La carta, de nuevo, no precisa 
las conductas llevadas a cabo 
por los alumnos merecedoras de 
esta sanción, ni las reglas de ré-
gimen interior violentas. N ó se 
ha dado oportunidad de defensa 
a los interesados con lo que se 
viola, otra vez, un principio jurí-
dico básico. A l mismo tiempo, 
si se tiene en cuenta el objeto de 
la enseñanza —formación de 
agricultores— se concluirá en 
que la expulsión del internado 
equivale, de hecho, a la expul-
sión del centro, pues usual es 
que la residencia habitual de los 
alumnos esté a unos cientos de 
kilómetros de la escuela. Por úl-
timo, si se observa que algunos 
de los alumnos receptores de la 
carta están entre los opositores 
a la política del director o fue-
ron testigos en el juicio cuya 
sentencia se ha narrado, queda 
mucho más clara la finalidad de 
la carta. 
La persistencia en un modo 
de actuación anómalo e ilegal 
exige una intervención seria y a 
fondo de la D G A para investi-
gar y solventar unos problemas 
que, de otro modo, agriarán la 
vida del centro. Es posible que 
el reciente cambio de director 
coopere al arreglo pacífico del 
contencioso pero, en cualquier 
caso, podrán reproducirse en 
cualquier momento si los órga-
nos directivos del c o l e g i ó l o tie-
nen claro que la práctica de un 
sistema democrát ico exige mu-
cho más que el juramento ritual, 
funcionarial, de respeto a una 
Constitución. 
Teruel: I Feria del 
Libro 
Del 18 al 25 de este mismo 
mes se va a celebrar la I Feria 
del Libro de Teruel. La iniciati-
va del certamen ha corrido a 
cargo de la Delegación de Cultu-
ra y de los libreros turolenses. 
En total van a ser 14 las casetas 
expositoras donde libreros y al-
gunas grandes editoriales nacio-
nales y alguna aragonesa, como 
Guara, most rarán al lector sus 
últimas novedades. Acudirá a 
firmar ejemplares el ultradere-
chista Vizcaíno Casas, pero lo 
más interesante de la muestra lo 
constituirá la presencia de auto-
res de la provincia hasta ahora 
desconocidos o poco considera-
dos, como Mariano Laborda, de 
Híjar; Monzón, de Mora de Ru-
bielos y autor de una historia de 
este pueblo; Francisca Sanz Pei-
ró, poetisa de Celia; Francisco 
Mur i l lo , arqueólogo y Pilar Or-
tega, autora de cuentos para ni-
ños, de Calamocha. 
Campo: arreglo de la 
carretera de Las Vilas 
La carretera de Las Vilas está 
siendo, por fin, asfaltada. Esta 
vía de dieciocho kilómetros que 
une Campo con el balneario de 
Las Vilas del Turbón, en la co-
marca de Ribagorza, se había 
deteriorado tanto que resultaba 
práct icamente intransitable, con 
el consiguiente perjuicio para los 
vecinos de los doce pueblos que 
se esparcen por los valles de 
Lierp y Bardají. Alrededor de 40 
millones de pesetas es la cifra 
que, al parecer, va a invertir la 
Diputación Provincial en estas 
obras que comenzaron el prime-
ro de junio. Por otra parte se es-
tá introduciendo también en es-
tos valles el teléfono, servicio del 
que carecían sus pueblos hasta 
hace muy poco tiempo. 
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Jubilados, sindicalistas, profesores, gente de lo más diverso se junta en Jaca para aprender español bajo la atenta mirada de Serafín Agud. 
Universidad de verano 
Jaca no es Santander 
JOSE CARLOS ARNAL 
Cuando Serafín Agud, cate-
drático de griego en el Instituto 
Goya de Zaragoza y discípulo de 
Domingo Mi ra l , fundador de los 
cursos, fue nombrado por el 
Rectorado de la Universidad co-
mo director-delegado de las acti-
vidades veraniegas de Jaca, los 
cursos andaban un poco alicaí-
dos a pesar de su historial. Era a 
finales de los años sesenta y 
principio de los setenta y el j o -
ven alumnado femenino de la re-
sidencia, a d e m á s de estudiar 
más o menos, era objeto preferi-
do de acoso para los varones ja-
cetanos que todos los veranos 
soñaban con seducir a alguna de 
aquellas extranjeras de costum-
bres liberales que se sentaban a 
tomar un refresco en la terraza 
de Casa Paco. 
Estudiantes de verdad 
Serafín Agud, que había cono-
cido bien los colegios universita-
rios europeos, se propuso como 
meta el conseguir que lo de Jaca 
funcionara del mismo metódico 
modo; es decir, trabajar con un 
alumnado previamente motivado 
y deseoso de dedicar la mayor 
parte de su tiempo a estudiar en 
serio. A l mismo tiempo quería 
que la institución se autofman-
ciase con las cuotas pagadas por 
los alumnos, cosa que se consi-
gue, sin que éstas fuesen dema-
sado caras. «La primera fase 
—dice el director— era hacer 
funcionar esto con una escasez 
de medios autént icamente sor-
prendente. Yo mantengo desde 
hace tiempo una gran lucha para 
que los cursos no sean caros, 
porque si subimos los precios 
cambiará el tipo de estudiantes. 
Cuando vine, pensé: hay que 
acabar con los coches extranje-
ros aparcados a la puerta de la 
residencia. Porque un universita-
rio verdadero no puede mante-
ner un coche, ni aquí ni en nin-
guna parte. Además , si subimos 
las cuotas, en lugar de universi-
tarios vendrían ejecutivos y se-
cretarias. Claro que, precisamen-
te porque los precios son bajos, 
ya no queda margen económico 
para hacer otras cosas». 
El trabajo de Agud y de su 
equipo de colaboradores, gente 
vinculada principalmente con los 
Desde hace más de medio siglo Jaca acoge durante los meses de julio y agosto a un 
buen puñado de extranjeros —jóvenes hispanistas, aburridas jubiladas, inevitables 
japoneses— que acuden a los cursos de verano de la Universidad de Zaragoza para 
aprender español o para conocer mejor la literatura y la cultura de nuestro país. 
En contraste con la espectacularidad de los cursos de verano en Santander, la resi-
dencia universitaria de Jaca respira paz, sosiego y un cierto espíritu estudiantil de 
internado. Cualidades que, según quien las enjuicie, pueden convertirse en defectos: 
aislamiento del entorno, falta de actualidad de los temas y un aparato académico 
que se autorreproduce a lo largo de los años. 
diversos departamentos de la fa-
cultad de Letras de Zaragoza 
(Buesa, Monge, etc.), comenzó a 
dar sus frutos, gracias sobre to-
do a que consiguieron contar 
con el concurso de prestigiosos 
profesores de los temas hispáni-
cos, atraídos no por la escasa re-
muneración económica —en mu-
chos casos de cuatro o cinco mi l 
pesetas por conferencia— sino 
por el serio carácter académico 
de los cursos. Entre los más ilus-
tres invitados se encuentran José 
Manuel Blecua, García de Nora, 
Ildefonso M . G i l , Gonzá lez 
Muela, Ricardo Gullón, Alvar, 
Lázaro Carreter, Lapesa y otros. 
Con este elenco de profeso-
res, el título expedido en Jaca ha 
comenzado a ser apreciado por 
los hispanistas extranjeros y por 
los alumnos de español de otros 
países. En la actualidad los estu-
diantes pagan 30.000 pesetas por 
cuatro semanas de alojamiento, 
comida y enseñanza, siendo casi 
cuatrocientos los que se dan cita 
entre los cursos de jul io y agos-
to. 
No parece España 
Sin embargo, la seriedad aca-
démica de los cursos de Jaca no 
puede impedir que en ellos se 
den cita un curioso conglomera-
do de gentes con objetivos bien 
diferentes. En el apacible jardín 
de la residencia, a la sombra de 
los ciruelos, cerezos y el gran 
abeto central, reposan y estudian 
los jubilados, los profesores, los 
jóvenes a la espera de intimar 
con alguno de los compañeros . 
A Jetty, una viuda holandesa de 
66 años que vive en Suiza, le da-
ba miedo al principio estar entre 
tanta gente joven. «Pero no me 
matan» , dice, y añade: «Llevo 
22 años viniendo como turista a 
España y, como ya sé varios 
idiomas, he venido aquí a apren-
der español». Si esta divertida 
Jetty, pecosa y con un ridículo 
gorrito, viene a Jaca porque se 
aburre en la impecable Berna, 
algo similar debe ocurrirle a Lu-
cía, una belga de 49 años, que 
lleva estudiando español en Gan-
te dos años, «porque veraneamos 
en Denia y mi marido no sabe 
una palabra de español». Lucía, 
como la viuda suizo-holandesa,,/ 
como todos los que hablaron 
con A N D A L A N , alababan los 
bajos precios de la residencia, su 
organización y su ambiente. 
U n caso más especial es el de 
Masashi, un japonés de 33 años, 
que hace año y pico abandonó 
su puesto de profesor de mate-
máticas en una escuela privada 
de Japón, «porque no me queda-
ba tiempo para estudiar», y se 
vino a vivir a las Alpujarras 
(Granada), donde vive de sus 
traducciones inglés-japonés y de-
dica su abundante tiempo libre a 
estudiar por su cuenta historia 
contemporánea. «Vengo a Jaca 
porque en Granada, para el ve-
rano, hace demasiado calor para 
un japonés . Esto me gusta por-
que no es como Andalucía, sucia 
y pobre —hace un amago como 
si esperara que nosotros nos to-
másemos a mal su confesión—; 
«Jaca es bastante rica..., esto no 
parece España». 
Otro oriental, un filipino que 
a pesar de llamarse José Cruz 
no sabe una palabra de español, 
está en Jaca de camino para Es-
tados Unidos donde va a estu-
diar documentos de la época de 
colonización americana de su 
país. Micaela, una pintora de 
Amsterdan, vino a los cursos 
porque se los recomendó una 
amiga y... porque aunque no sa-
be nada de nuestro idioma es hi-
ja de una española. Paul, ofici-
nista de un sindicato socialista 
de Bélgica, es el que más claro 
lo tiene: «Hablo cuatro idiomas 
y quiero aprender el español pa-
51 veranos j aceta nos 
Cuando Domingo M i r a l y López, profesor de 
Teoría de la Literatura en la Universidad zarago-
zana, inició los Cursos de Verano para Extranje-
ros en Jaca en 1927, quizá ni él soñaba con que 
su invención tendr ía 'una vida tan larga. Inaugu-
rada por el dictador Primo de Rivera, la Univer-
sidad jacetana (dependiente de la de Zaragoza) 
ha atravesado cuatro regímenes políticos distin-
tos sin más alteración que la terminación precipi-
tada del curso de jul io de 1936, a causa de la su-
blevación franquista, y la paralización de las ac-
tividades en el período 1937-40. 
Tras la muerte de Mi ra l , en 1942, le sucede en 
la dirección Camón Aznar durante dos veranos. 
Después toma el mando Gómez Aranda, catedrá-
tico de Química Orgánica, y en 1954 deja paso a 
José Mar ía Lacarra, conocido historiador, que 
dirigirá los cursos durante catorce veranos. Desde 
1969 hasta la actualidad ha sido Serafín Agud, 
discípulo de Mi ra l , quien ha conducido a la Uni -
versidad de Verano hasta la actual situación. 
La institución ejerce su actividad en una resi-
dencia de 180 plazas de capacidad, utilizada en el 
invierno para otros menesteres (congresos, reu-
niones, cursos de esquí), utilizando además algu-
nas aulas del contiguo instituto de bachillerato. 
De los Cursos de Verano surgió la iniciativa para 
la creación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 
ra poder viajar a América Lat i-
na, que es un continente revolu-
cionario. Aquí hay buenos profe-
sores, pero es todo un poco apo-
lítico». Después de mostrar un 
gran conocimiento de los sucesos 
del 23-F, Paul nos preguntó si 
Comisiones Obreras, cuya histo-
ria estaba leyendo, era un sindi-
cato legal, ya que le había sor-
prendido mucho encontrarse con 
uno de sus locales en las calles 
jacetanas. 
Jaca no es Santander 
A los cursos de verano de Ja-
ca se les achaca la falta de tras-
cendencia cara a la opinión pú-
blica que tienen los de la Uni-
versidad de la Magdalena de 
Santander, así como la falta de 
actividades con un mayor conte-
nido de actualidad. En la propia 
población de Jaca se aprecia un 
cierto deseo frustrado de que la 
Universidad de Verano tuviese 
algo más que ver con ellos, 
aparte de las conferencias públi-
cas en el salón de ciento del 
Ayuntamiento, que siempre han 
resultado un éxito. 
Para Serafín Agud el montaje 
de Santander es algo totalmente 
opuesto a lo de Jaca, con un cla-
ro matiz político y alimentado 
con una riada de millones, mien-
tras que los cursos aragoneses se 
autofmancian y tienen un carác-
ter fundamentalmente científico. 
En cuanto a las acusaciones de 
desarraigo, Agud recuerda que 
«la primera fase fue de consoli-
dación de la estructura y ahora 
vamos a una fase de expansión, 
a tratar más con el entorno, si 
bien puede que haya sido un de-
fecto el no hacer más publici-
dad». Como muestra del inicio 
de esa segunda fase, el director 
de los cursos comenta alguna de 
las conferencias que en el Ayun-
tamiento jacetano se dieron el 
año pasado y que van a volver a 
repetirse, además de la inclusión 
en los cursos de temas socioeco-
nómicos como el aprovecha-
miento integral del gas, la gana-
dería de montaña , el dialecto 
aragonés, los desequilibrios re-
gionales, el centenario de Picas-
so y otros. 
Todo, por supuesto, hecho pa-
so a paso, con ese ritmo lento, 
pausado, afable, de novela de 
Thomas Mann, que impregna la 
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A partir del próximo curso 
Directores dedocráticos 
E l pasado 29 de j u n i o publicaba el Bo le t ín 
Of ic ia l , para desconsuelo de los m á s « p r o -
g r e s » , la nueva normat iva para elegir a los 
directores de los centros escolares del Estado. 
E l reglamento tiene un claro precedente en el 
a r t í c u l o 25 del estatuto de Centros por el que 
los directores no se r án elegidos por el claus-
t ro de profesores, sino nombrados directa-
mente por la A d m i n i s t r a c i ó n . E l momen to 
elegido para la p u b l i c a c i ó n es de lo m á s 
i d ó n e o : los centros e s t á n vac íos , hay dos me-
ses vacaciones por delante y algunos directo-
res han finalizado en el pasado mes de j u n i o 
su mandato. 
MARIA JESUS HERNANDO 
Hasta 1977 los nombramien-
tos de directores los hacía direc-
tamente la Administración. En 
ese año se consiguió que el 
claustro, mediante votaciones in-
ternas, propusiera una terna de 
la que la Administración solía 
nombrar al primero. 
Ahora, no 
La nueva normativa no tiene 
en cuenta la opinión del claustro 
de profesores. La participación 
de éste se reduce a la presencia 
de dos profesores en el Consejo 
de Dirección. Los aspirantes a di-
rector se presentarán a concurso 
de méritos convocado por la A d -
ministración y su selección se 
hará de acuerdo con un baremo. 
Se establece una comisión de 
selección integrada por el dele-
gado provincial del Ministerio 
de Educación, el inspector del ci-
tado consejo de dirección y el se-
cretario de la Delegación, que 
tendrá voz y voto. Esta comisión 
podrá otorgar un total de 50 
puntos. Previamente y por sepa-
rado, el consejo de dirección y la 
Inspección podrán otorgar 25 
puntos cada uno. Para conceder 
los puntos se tendrá en cuenta: 
la antigüedad en el cuerpo, la 
experiencia anterior en cargos 
directivos y la pertenencia a 
cuerpos de mayor rango acadé-
mico-administrativos. De esta 
manera los catedráticos, mejor 
de edad avanzada, t e n d r á n 
mayores probabilidades de ser 
designados directores que los 
agregados. 
Bien pagados 
El nombramiento se hará por 
tres años, prorrogables a peti-
ción del interesado durante dos 
períodos más de igual duración. 
El director nombrará su propio 
equipo directivo que constituye 
la parte fundamental del Consejo 
de Dirección, con lo que, de 
algún modo, podrá preparar su 
propia sucesión. 
La actual normativa se com-
pleta con un nuevo decreto de 
retribuciones, aún sin aprobar, 
que prima de manera preponde-
rante —¡qué casualidad!— los 
puestos de dirección. Hasta aho-
ra los directores de instituto co-
braban un plus de unas siete mil 
pesetas al mes, pero con el nue-
vo decreto las primas pueden as-
cender a quince o veinte mil pe-
setas mensuales. Según el delega-
do de Educación de Zaragoza, 
Sr. Artazos, quien justifica la 
medida: «Igual que se incentivan 
otras tareas, es necesario incenti-
var ésta, porque si no corremos 
el riesgo de que no haya candida-
turas». 
Los sindicatos, CC.OO., FE-
TE-UGT y STEA no piensan de 
igual manera. «El primar tanto 
las tareas del director supone 
adscribir éste más a la adminis-
tración que a la docencia, ale-
jándose del claustro. Deja de ser 
un representante del centro ante 
la administración para convertir-
se en un controlador de los pro-
fesores». 
Habrá cambios 
Durante el curso 80-81 ha ha-
bido en Zaragoza tres centros 
con director en comisión de ser-
vicio, es decir, nombrado direc-
tamente por la administración 
durante un año. En la Bombar-
da, la Granja y el Arrabal, el di-
rector cesó en junio pasado. En 
Alagón también cesó y, según 
algunas fuentes, se ha mantenido 
un tira y afloja entre la adminis-
tración y el claustro del centro, 
que deseaba otro candidato dife-
rente al propuesto por aquélla. 
El delegado desmintió que se hu-
bieran mantenido conversaciones 
a nivel particular con algunos de 
los catedráticos. El problema pa-
rece haberse solucionado y, se-
gún se espera, el nombramiento 
recaerá sobre Víctor Arenzana, 
que era el propuesto por el 
claustro. En la Bombarda es po-
sible el nombramiento como 
nuevo director de Constantino 
Longares, antiguo jefe de estu-
dios. En el Goya, también con 
vacante de director, el nombra-
miento parece que recaerá, se-
gún todos los indicios, sobre Eu-
genio Estrada, que consiguió el 
apoyo de 19 compañeros en la vo-
tación del claustro. 
La nueva normativa tiene bas-
tantes lagunas. En principio pre-
vé que las renovaciones de direc-
tores se hagan por tercios duran-
te tres años. La primera hornada 
de directores «a dedo» saldrá 
para el curso 82-83, y los demás 
sucesivamente. Cualquier direc-
tor puede ser cambiado en cual-
quier momento si «no cumple 
los deberes inherentes a la fun-
ción directiva» y en los centros 
de menos de ocho unidades, la 
mayoría de los de EGB rurales, 
el director será nombrado sin 
ninguna consulta, directamente 
por la administración. 
El canal de Monegrillo: una historia desigual 
m 
Galería de arte zaragozana, precisa 
DIRECTOR 
Se ha pensado en persona con experiencia y/o conocimientos 
en el área^ artística y su comercialización. Se responsabil izará de 
la Dirección Técnica, promoción comercial y supervisión adminis-
trativa de la Galería. Se establecerá contratación laboral y la re-
muneración será de 60.000 ptas. netas mes. Incorporación en sep-
tiembre. 
Interesados, contactar urgentemente, señalando datos y teléfo-
no de contacto a TEOT, Luis Bermejo, 9. Zaragoza-9. Tel. 35 00 12 
indicando la Ref. 1.052. 





Selección y Factor Humano 
Los Agricultores de los castigados MonegrBrentarse por el reparto de las aguas. 
Monegros: tmuieren regar 
A g u a o l e s i e r t o 
Dentro de no mucho tiempo las aguas del río Cincal 
unirán a las del Gállego en las proximidades de Tardij 
ta y, en no más de cuatro años, se concluirán las 
de cuatro tramos del Canal de Monegros, con lo ( 
agua llegará a la misma boca del túnel que atraviesa] 
Sierra de Alcubierre. El siguiente paso será la puesta] 
riego de las tierras situadas al sur de la misma. Peroi 
tes de acometerlo ya han surgido los problemas. 
¡icultores de varios pueblos que no figuraban en el 
litivo Plan de Riegos del Alto Aragón, pero sí en al-
ies estudios posteriores, quieren entrar en el reparto, 
to los que sí estaban incluidos dudan de que haya 
|a suficiente para todos. El fantasma de posible en-
ntamiento entre dos zonas de una misma —sufrida y 
Itigada— comarca, los Monegros, podría surgir de un 
Imento a otro. 
LOLA CAMPOS 
La inclusión en los Presupues-
tos Generales del Estado para 
1981 de dos partidas (una de 302 
millones de pesetas para este año 
y otra de 1.215 para el período 
1982-1985), destinadas a concluir 
las obras de nuevos regadíos de 
los cuatro primeros tramos del 
canal de Monegros, ha puesto en 
estado de alerta a los agricultores 
cuyas tierras se sitúan en la zona, 
aún no del todo definida, que re-
garán en su día los tramos quinto 
y sexto de dicho canal. Su suerte 
depende de lo que decidan los or-
ganismos oficiales a la visita de 
los estudios que se realizan para 
delimitar el área regable. Y antes 
de que sea demasiado tarde para 
quedar incluidas en el reparto del 
agua, Monegrillo, Farlete y otras 
localidades no incluidas inicial-
mente en el Plan de Riegos del 
Al to Aragón se han lanzado a 
una campaña para conseguir el 
estatus de regantes espectantes 
que ya tienen los pueblos de la 
parte incluida en dicho Plan. 
Dos caras de una misma 
moneda 
La Comunidad de Regantes Es-
pectantes de Monegros I I ingresó 
hace dos años en el Sindicato de 
Riegos del Al to Aragón, ahora 
Comunidad de Regantes del Al to 
Aragón, lo que significaba un im-
portante aval para sus aspiracio-
nes de pasar a convertirse de agri-
cultores de secano en regantes. 
Hasta ahora ha celebrado varias 
reuniones en las que, si bien no se 
ha adelantado mucho, han servido 
para reflejar el especial interés de 
aquellos pueblos, como Bujaraloz 
o Candasnos, que tienen la totali-
dad de sus tierras en secano. 
La otra cara de la moneda la 
constituyen localidades, más 
canas a Zaragoza, como Mond 
lio, Farlete, Peñaflor, Osera, el 
que aspiran a recibir también! 
agua a través del canal de 
grillo. Aunque sus aspiracioni 
son casi tan viejas como el Plf 
de Riegos del Al to Aragón, 
gestiones m á s próximas pa| 
constituirse como comunidad i 
regantes espectantes se inicial 
en 1975, año en el que se fora 
una gestora en la que participi 
ban Farlete, Pina de Ebro, 
grillo, Peñaflor, La Almolda, I 
ciñena. Osera, Perdiguera y 
franca. Enviaron varios escritosl 
intentaron contactos oficiales el 
la Administración y con ei Siii| 
cato de Riegos del Alto 
En marzo de 1980, después de j 
petidas reuniones en varios de ( 
tos pueblos, presentaron al dirá 
tor general de Obras Hidráuli| 
un escrito con 3.000 firmas enl 
que, entre otras cosas, pedían í 
elaboración de un estudio so| 
las posibilidades de la zona. 
O el agua, o el desleí̂  
A l crearse la Comisión Mi 
de Regadíos de Aragón 
que están presentes los ministeri! 
de Agricultura y. Obras Púbtol 
la Diputación General de Am 
(DGA) y los regantes— el ter 
pasó a su competencia. Unaspn 
mesas verbales del entonces pr«s| 
dente de la DGA, Juan Anto" 
Bolea, hicieron albergar espero 
zas a los agricultores de la zor 
que regaría el canal de Moneg1 
lio, de participar en las deliW 
ciones de dicha Comisión * 
Su relativo contento se rofflpj 
con el relevo en la Presidencia * 
ente preautonómico y con la 
pensión de la reunión prevista p 
ra finales de abril pasado, ^ 
que iba a tratarse el tema. 
Andalán, s 
ra los agricultores de esta zo-
;SU presencia en los organis-
representativos de los futuros 
|ites y la oportunidad de ex-
|r la angustiosa situación en 
encuentran, mucho más es-
lío en que la fuerte sequía ha 
[ilmado las cosechas, son te-
vitales. «Nosotros no quere-
perjudicar a nadie; hay estu-
I como el informe de vialidad 
965 y el de Albasini —decla-
ANDALAN Ambrosio Sa-
agricultor de Monegrillo—, 
demuestran cómo todos los 
tos podríamos regar, cómo 
agua para todos. Aquí esta-
dispuestos a dar las mayores 
idades, pero necesitamos que 
e el agua. Si no, el tópico de 
los Monegros son un desierto 
nvertirá muy pronto en reali-
Ahora estamos esperando a 
eunión que, para septiembre, 
taos prevista en la D G A . Si 
no sale nada positivo, ya 
mos qué pasa...» 
ucho más drástico se mues-
N Sr. Fustero, labrador de Far-
¡ <(Yo, si hace falta, me voy a 
ar a la puerta de La Moncloa. 
amos cuatro años sin coger 
f y así no podemos seguir, 
pi con cuatro simientes salva-
la cosecha, pero ahora no cu-
ni los gastos. Yo estoy pa-
do este año la hora de cose-
pora a 2.800 pesetas y hay 
en ̂  cuesta hasta a 4.200; lue-
vienen los fertilizantes, el ga-
etc. Mire, si estos pueblos no 
dieran tan cerca de Zaragoza, 
onde van a trabajar muchos, 
' ya no quedaría nadie. Con 
''erras tan buenas que tene-
i si llegara el agua...» 
HaV agua para todos? 
i - la otra parte duda de que 
a agua para todos y, por lo 
k de 1981 
tanto, ve las cosas de otro modo. 
Fuentes próximas a la Comunidad 
de Regantes del Al to Aragón ma-
nifestaron a este semanario sus 
reticencias ante el tema, aunque 
comprendían las legítimas aspira-
ciones de los agricultores mone-
grinos que, a estas alturas, toda-
vía no saben si el agua llegará a 
sus tierras. Para la Comunidad 
altoaragonesa la inclusión de estos 
pueblos en su seno podría dar lu-
gar a problemas con los posibles 
regantes del hipotético Canal de 
Huesca, que se encuentran en pa-
recida situación. Si a esto añadi-
mos las dudas que tienen sobre la 
existencia de agua suficiente, los 
problemas que plantea la cons-
trucción de nuevas presas, necesa-
rias para disponer de mayor canti-
dad de la misma, y el abandono 
que padecen extensas zonas de la 
parte alta de la provincia que tie-
nen que limitarse a ver correr el 
agua por sus tierras camino de 
otras, entenderemos por qué cual-
quier petición de ampliar las zo-
nas regables previstas en el Plan 
de Riegos del Al to Aragón es mi-
rada con recelo, cuando no con 
abierto desagrado. 
La Comisión mixta de los mi-
nisterios de Agricultura y Obras 
Públicas que estudia la delimita-
ción de la zona regable de Mone-
gros I I tiene ahora la palabra. Se-
gún informó a esta revista un res-
ponsable del Iryda, dicha Comi-
sión ha celebrado ya dos reunio-
nes para tratar el tema: «Estamos 
analizando las disponibilidades de 
agua, no sólo del Gállego sino 
también del Alcanadre, y la cali-
dad de los suelos en una superfi-
cie que abarca más de 300.000 
hectáreas. Ningún pueblo ha que-
dado excluido de este estudio. 
Nosotros, los técnicos, estudiare-
mos el problema; luego, que deci-
dan los políticos». 
La falta de datos reales, la ausencia de directri-
ces claras y las distintas perspectivas desde las que 
puede contemplarse la zona regable de Monegros 
I I , incluida dentro del Plan de Riegos del A l to 
Aragón, se ven reflejadas en su dilatada historia. 
Desde 1518, año en el que el emperador Carlos V 
dispuso que se procediera a «idear el medio de 
reunir en un canal los ríos que, sin orden ni con-
cierto, corrían por aquellas comarcas», hasta hoy, 
los estudios se han sucedido de modo casi conti-
nuado. 
E l proyecto de Riegos del Al to Aragón, menta-
do por Joaquín Costa, es el antecedente más con-
creto de Monegros I I . Este proyecto, redactado en 
1911 y aprobado en 1913, hablaba de la transfor-
mación en regadío de 300.000 hectáreas de tierra 
comprendidas entre los ríos Ebro, Gállego y Cin-
ca. De este número de hectáreas, 142.000 se situa-
ban en Monegros I I , aunque la superficie regable 
se redujo al final para poder atender a otras tie-
rras más cercanas al origen de las aguas. 
En la actualidad las tierras dominadas por los 
canales del Cinca y Monegros, en sus cuatro pri-
meros tramos, están práct icamente en riego, supo-
nen unas 149.000 hectáreas. En estos momentos, 
una vez concluidos los trabajos de delimitación de 
zona y de calidades del suelo, falta por evaluar la 
superficie que se regará al sur de la Sierra de A l -
cubierre. Por lo pronto, los estudios realizados so-
bre la misma, todos ellos tomando como punto de 
referencia el Plan de Riegos de 1913, arrojan todo 
tipo de interpretaciones. Su historia es la que a 
continuación se detalla. 
En 1915 se redacta en la Confederación Hidro-
gráfica del Ebro la primera revisión del menciona-
do Plan. En este informe, denominado de Gómez-
Alonso, la superficie primitiva de 142,000 hectá-
reas queda reducida (debido a la revisión de las 
dotaciones de agua y a nuevos estudios de calidad 
de los terrenos) a 65.812 Has. Tres años más tar-
de queda ultimado el informe Fernández Durán, 
que busca sustituir las tierras no adecuadas por 
otras superficies no previstas, en dirección a Mo-
negrillo y Farlete. M á s tarde el informe García 
Lozano contempla una nueva reducción de los 
caudales, la cifra de hectáreas regables en 53.848 
y vuelve al antiguo trazado de las acequias. En 
1965 una empresa consultora presenta un estudio 
de viabilidad por encargo de la Dirección General 
de Obras Hidráulicas y el Instituto Nacional de 
Colonización. El estudio presenta un mapa de ap-
titud del suelo y tasa la superficie regable poten-
cial en 59.780 hectáreas. En cuanto al trazado, 
adopta la tesis del informe Fernández Durán y 
lanza un canal en dirección Monegrillo-Farlete, 
denominado canal de Monegrillo. El canal princi-
pal, a la salida del túnel de Alcubierre, tendría 
una capacidad de 51 metros cúbicos/seg. De él se 
derivan el canal de Monegros, que se bifurca en 
los canales de Ontiñena y Candasnos; el canal de 
Sástago, del que se derivan los canales de Mone-
grillo, Valderrubios y Ebro. A su vez, del canal de 
Monegrillo parte el canal de Gelsa. 
Otra idea del canal de Monegrillo, con trazado 
y recorrido distintos, nace en 1952 cuando el al-
calde de Farlete se dirige al Instituto Nacional de 
Colonización para pedir el riego de esta localidad 
y de Monegrillo, Perdiguera y Leciñena. Por en-
tonces se planteó la posibilidad de un canal que 
partiera del de Monegros al terminar el acueducto 
de Tardienta. Este proyecto ha sido recogido pos-
teriormente en otros planes y en ellos se contem-
pla la posibilidad de regar unas 30.000 hectáreas. 
Muy recientemente Carlos Albasini, perito agrí-
cola, ha elaborado otro estudio sobre el tema en 
el que demuestra la posibilidad de poner en riego 
64.512 hectáreas en toda la zona, 7.262 de ellas 
pertenecientes a Monegrillo y 1.318 a Farlete. 
Además ofrece una serie de alternativas técnicas 
para salvar obstáculos en cuanto a sistemas de rie-
go, detalla una relación de cultivos y su extensión, 
y menciona un futuro canal en Perdiguera para 
regar la zona que se conoce como Monegros I I I . 
Todo ello, según Carlos Albasini, sin violar el es-
píritu del Plan de Riegos del Al to Aragón y te-
niendo en cuenta que, si a lo largo de estos años 
los planes ejecutados han sufrido variaciones, aho-
ra podrían adoptarse otras modificaciones, como 
sería la inclusión de la parte suroeste (Menegrillo 
y Farlete) dentro del plan global. «Por encima de 
cualquier consideración de tipo legal —dice en 
uno de sus párrafos el citado estudio—, se impone 
el criterio humano de solidaridad, para que todos 




Más de 450 años proyectando canales. 
Algunos datos sobre Monegros i! 
El canal de Monegros, cuando esté concluido, 
tendrá una longitud total de 146 kilómetros, de 
los que van construidos sólo 68, correspondientes 
a los tres primeros tramos, y está en obras el 
cuarto, con otros 16 K m . Estos constituyen lo que 
se conoce como Monegros I , con una superficie 
regable total de 46.278 hectáreas. A continuación 
viene el túnel de 4.900 metros de longitud, termi-
nado hace años, que atraviesa la Sierra de Alcu-
bierre. A partir de allí están previstos los tramos 
quinto, que arranca de la acequia de Sástago has-
ta la portellada de Candasnos, y el sexto, termi-
nando el canal en la denominada Val Honda. Es 
la parte conocida como Monegros I I , con una su-
perficie regable estimada de 50.000 Has. 
Monegros I I comprende tierras pertenecientes a 
veinte términos municipales, ocho de la provincia 
de Huesca y el resto de la de Zaragoza. Excepto 
siete (Farlete, Monegrillo, La Almolda, Bujaraloz, 
Valfarta, Peñalba y Candasnos), todos los demás 
son ribereños del Ebro (Osera, Pina, Gelsa, Veli-
Ua, Alforque, Alborge, Sástago y Caspe), del Cin-
ca (Fraga) y del Alcanadre (Villanueva de Sigena, 
Ontiñena y Ballobar). 
Según datos de un reciente estudio realizado 
por los alumnos del I V curso de Planificación ru-
ral del Instituto Agronómico Mediterráneo de Za-
ragoza, la densidad media de la zona es de 11,25 
habitantes por kilómetro cuadrado, cuando la me-
dia de Aragón es de 24,62; en los pueblos que son 
íntegramente de secano, la cifra disminuye aún 
más . En la mayor ía de ellos el crecimiento vegeta-
tivo es nulo y la población activa que en 1960 era 
el 36,3 % del censo, ha disminuido al 33,5 %. M á s 
de la mitad de las personas activas se dedican a la 
agricultura. La industria sólo representa algo des-
tacable en Caspe, Fraga, Pina de Ebro y Sástago. 
Por lo que respecta a la propiedad de la tierra, 
destaca el hecho de que el 50 % de las explotacio-
nes son de más de 200 Has. Para los monegrinos 
encuestados en el trabajo citado, los grandes pro-
pietarios y los agricultores de más edad, cuyas tie-
rras se dedican en la actualidad a cultivos extensi-
vos cerealistas, serían los menos beneficiados con 
la llegada de los regadíos. Práct icamente todos es-
tuvieron de acuerdo en afirmar que el agua será la 
única forma de fijar a la población y de crear 







Fiestas en Jusliboi 
PROGRAMA DE ACTOS 
Día 24, viernes. A las 7 de la tar-
de, con disparo de cohetes y tracas 
reales, darán comienzo las Fiestas. 
A continuación, sesión de baile. 
A las 12 de la noche, nueva sesión 
de baile amenizada por la misma or-
questa. 
Día 25, sábado. A las 5 de la tar-
de, partido de fútbol, a disputar 
campeón del X Trofeo de Fútbol C. 
D. Ajax de Jusliboi. 
A las 7 de la tarde, sesión de bai-
le, orquesta. 
A las 12 de la noche, sesión de 
baile. 
Día 26, domingo. «Día de la juven-
tud». A las 8 y media de la mañana, 
«marathón» por las calles del Barrio. 
Trofeo promovido por Mariano Ve-
ra. 
A las 10 de la mañana, encuentro 
de fútbol entre C. D. Ajax-Vetera-
nos, y un equipo por decidir. 
A continuación de la Misa, se rea-
lizará un emocionante Concurso de 
Tiro de Cuerda, entre peñas y entre 
solteros y casados. 
Alrededor de las 4 y media, y en 
la Plaza Mayor, diversos concursos 
y muchos premios para los peques 
del barrio. 
A las 7 de la tarde, gran Verbena 
a cargo del grupo «Salduba». 
A las 12 de la noche, noche carna-
valesca, con difraces a todo pasto 
para que todo el mundo se desma-
dre, concediendo premios a la gente 
que mejor se lo monte y más origi-
nal lo haya hecho. 
Día 27, lunes. A las 7 de la maña-
na, la Charanga de Zaragoza empe-
zará a poner en pie al personal. 
Como día especial, lo vamos a de-
dicar a nuestra tierra, «Aragón», con 
la exaltación de nuestro traje regio-
nal. 
Sobre las 10 y media de la maña-
na, desde el Ayuntamiento hasta la 
iglesia, saldrá por las calles del Ba-
rrio la Rondalla y la Charanga, can-
tando y bailando. 
A las 7 de la tarde bailaremos al 
son que nos marquen los. del grupo 
«Salduba». 
A las 12 de la noche, marcha de 
nuevo a cargo del mismo grupo. 
Día 28, martes. «Día de la tercera 
edad». La Charanga reunirá de nue-
vo al personal a las 7 de la mañana, 
y las vacas las tendremos en sesiones 
de mañana y tarde; por la mañana 
las correremos desde las 8. 
A las 12 de la mañana. Certamen 
de Jota. 
A las 3 y media de la tarde, en el 
Club de la Tercera Edad del Barrio, 
se organizará ei I Trofeo de Guiñóte 
por parejas, para todos los JubíTados. 
A las 6 y media de la tarde, con 
permiso de la autoridad, y si el tiem 
po no lo impide, se lidiarán las reses 
bravas de la afamada ganadería de 
Félix. 
Después de cenar, en el Salón de 
la Comisión, el grupo de actualidad 
«Albatro's». 
Día 29, miércoles. A las 7 de la 
mañana, nuevo desencajonamiento 
de reses bravas. 
A las 11 y media de la mañana se 
realizará la tradicional carrera de 
cintas. 
Alrededor de las 2 de la tarde se 
servirá en la plaza la comida de la 
vaca. (Se advierte a todos los co-
mensales que asistan, que deberán 
venir provistos de herramientas para 
comer, sin olvidarse del plato.) 
A las 6 y media de la tarde solta-
remos las vaquillas por última vez. 
A las 12 de la noche, fuegos artifi-
ciales. A continuación, el grupo 
«Salduba» para los insaciables del 
baile, despidiendo las fiestas de San 
Pantaleón 1981, pegándole fuego a 
la traca final. 
JUSLIBOL E N FIESTAS 
DISCOTECA 
E L FARO 
VEN A NUESTRAS 
NOCHES LOCAS 
C O N F IESTAS D E D I S F R A C E S Y C O N C U R S O S 
Día 24, v i e rnes : A Ñ O S «20» — C A N - C A N 
Día 25, sábado: C H A M P A N «A GOGO» 
Día 26, dom ingo : « C A R N A V A L » 
Día 27, lunes : « N O C H E T R O P I C A L » 
Día 28, mar tes : «P IJAMA SHOW» 
Día 29, m ié rco les : « D E S M A D R E PADRE» 
T a m b i é n después de las f iestas 
os esperamos todos los v i e rnes , sábados y domingos 
Nombre Regiítraíto 
jjnserp 
I N D U S T R I A S S E R O N 
Productos auxiliares para repostería 
Inyección de plásticos en general 
Matricería propia 
Barrio Jusliboi, 93-B Tel. 23 96 59 
ZARAGOZA 15 
A u t o ~ E s c u e l a 
MARIANO VERA BENEDICTO 
San Miguel, 17-Pral.lzda. • Tels. 215967-438216 
ZARAGOZA 
CALZADOS 
A R N A S 
Señora, caballero y niño 
CALIDAD Y PRECIO 
G e r m a n a de Fo ix , 2-bis - T e l . 39 71 69 
ZARAGOZA 
M E S O N E L F A R O 
MESON Y CAFETERIA 
A b i e r t o desde las 6 de la ta rde * V ísperas y fest ivos 12 m e d i o d í a en ade lan te 
Cocina típica aragonesa, con sus deliciosos platos y carnes a la brasa, 
regados con los mejores vinos de la tierra * Precios económicos 
Fiestas Jus l ibo i , a p a r t i r de las 3 de la ma í i ana , choco la te con chu r ros 
Sa luda a sus c l ientes y amigos y Íes desea Fel ices Fiestas 
Ba r ranco d e l Bar , s/n JUSLIBOL - ZARAGOZA 
Andalón, 17 al 23 de julio de 1981 
cultura 
El pasado 14 de junio eran enterrados en el 
cementerio de Bonansa (Huesca) los 
restos mortales de Joaquín Maurín, uno de los 
dirigentes del Partido Obrero de Unificación 
Marxista (POUM), Maurín había muerto 
en el exilio, en Nueva York, en 1973. 
Joaquín Maurín, un comunista aragonés 
R A M O N G O R R I Z 
Hablar de Maurín es hablar de 
toda una etapa interesante del 
movimiento obrero español; una 
etapa que se inició en el primer 
tercio del siglo, que vivió con 
gran apasionamiento la Revolu-
ción de Octubre, que siguió los 
avatares de ésta a la vez que su-
fría en propia carne la represión 
de la Dictadura de Primo de Ri -
vera, que inició el período repu-
blicano con unas esperanzas que 
la rebelión militar franquista en-
terraría durante largos años. 
Hablar de Maur ín es hablar 
de uno de los aragoneses más 
lúcidos, más vigorosos del movi-
miento obrero, pero también es 
recuperar una parte de la histo-
ria de este movimiento obrero. 
Una historia que sólo después 
de bastantes años de ocurridos 
los hechos comienza a escribirse 
verdaderamente y acaba con 
años de calumnias y engaños 
que el estalinismo se encargó de 
"fabricar sobre una corriente del 
movimiento comunista. 
En la CNT 
Maurín nacería en un pueble-
cito pirenaico, enclavado cerca 
del río Noguera Ribagorzana y 
al pie de la Madaleta, en la Ri -
bagorza o s é e n s e . Cerca de 
Graus, patria chica de otro gran 
aragonés, Joaquín Costa. Estu-
diaría Magisterio en Huesca 
junto a otro aragonés, R a m ó n 
Acín, dirigente de la C N T des-
pués y fusilado por el franquis-
mo en 1936. A l acabar sus estu-
dios Maurín marcha a Lérida, 
centro del republicanismo cata-
lán, milita en las Juventudes Re-
publicanas e inicia sus colabora-
ciones en «El Ideal», periódico 
de éstas. Es en esta época cuan-
do se siente atraído por la causa 
obrera. Dice Maur ín en uno de 
sus libros que del socialismo le 
atraía su historia y su continui-
dad, y del sindicalismo su espíri-
tu revolucionario. Doctrinalmen-
te cerca de los socialistas, consi-
dera más realistas a los sindica-
listas, más audaces y más jóve-
nes, aunque esta opción viniera 
por la influencia de la lectura de 
Sorel. 
En 1919, siendo soldado, asis-
te en Madrid al I I Congreso de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo (CNT), donde se deba-
tía la adhesión de la central a la 
I I I Internacional. Será en este 
congreso donde Andreu N i n de-
fendería de manera apasionada 
la adhesión y donde Maur ín ve-
ría y oiría a los grandes líderes 
del movimiento anarco-sindica-
lista como Seguí, Pestaña, N i n , 
Acín y otros. En aquellos años 
la CNT era la organización más 
poderosa del país; los delegados 
allí reunidos representaban a 
600.000 trabajadores. Allí estaba 
la vanguardia de una nueva ge-
neración obrera que ya tenía en 
su haber grandes batallas socia-
les. En él la C N T reafirmó su 
carácter anarquista, a la vez que 
su adhesión al bolchevismo era 
completa. 
Acabada la mi l i , Maurín re-
gresó a Lérida y se afilió a 
C N T , siendo nombrado poco 
tiempo después secretario del 
comité provincial y director del 
semanario «Lucha Social», ade-
más dirigía la escuela del Cen-
tro Obrero. Durante estos años 
se consagró por entero a la pro-
paganda y demostró sus buenas 
condiciones de orador. 
Seguí y Nin 
Años de fuertes luchas socia-
les, ante la imposibilidad de de-
capitar a la C N T sólo con la re-
presión gubernamental, la patro-
nal —que nunca duda a la hora 
de defender sus intereses— co-
menzó a emplear el terrorismo 
contra los dirigentes obreros. El 
asesinato de Layret, diputado 
catalanista republicano y aboga-
do de la C N T , la detención del 
N o i de Sucre y algunos dirigen-
tes no desanimaría a la Confe-
deración. Nuevos cuadros susti-
tuían a los caídos y la actividad 
obrera continuaba. Fue en esta 
época cuando Maur ín t rabaría 
amistad con Andreu N i n , una 
amistad que aun con períodos 
de enfriamiento seguiría hasta el 
asesinato por los estalinistas de 
N i n . Maur ín entró a formar 
parte del Comité Nacional de 
Cata luña de C N T , en un perío-
do en el que la fuerza de choque 
antiobrera creada por la patro-
nal y los sindicatos libres, en los 
años 20, se cobraría unas cuan-
tas vidas, entre ellas la de Sal-
vador Seguí, uno de los grandes 
dirigentes sindicalistas de la 
Confederación y por el que sen-
t í an gran a d m i r a c i ó n tanto 
Maur ín como N i n . 
En 1921, siendo secretario ge-
neral Nin , se convoca un Pleno 
Nacional para nombrar la dele-
gación que debe asistir en Mos-
cú al tercer Congreso de la In-
ternacional Comunista y para 
discutir la respuesta frente a la 
•represión patronal. 
La URSS 
La delegación la forman Nin , 
Maurín , Ibáñez y Arlandis; a 
propuesta de éste se invita a la 
Federación de Grupos Anarquis-
tas que designa a Gastón Leval. 
N in y Maurín harán el viaje 
juntos y conversarán con Sou-
chy y Monnatte, anarquista ale-
mán y sindicalista revoluciona-
rio francés respectivamente. A l 
llegar a Alemania tendrán pro-
blemas, dado que la policía ale-
mana busca españoles sospecho-
sos de haber atentado contra 
Dato. De aquí part i rán a la 
URSS. El gobierno de los sovié-
ticos en esta época se enfrenta a 
tiempos difíciles. Los bolchevi-
ques salen de una guerra civil, 
con la economía destrozada y 
con el cada vez más acuciante 
problema de los campesinos. 
Por este tiempo ha ocurrido 
t a m b i é n la i n s u r r e c c i ó n de 
Cronstadt . Problemas todos 
ellos sobre los que los delegados 
españoles conversaron con los 
dirigentes bolcheviques y con los 
anarquistas rusos. De vuelta, 
Maurín informa sobre el viaje y 
en la C N T se constituyen dos 
tendencias, los partidarios de la 
adhesión, entre ellos Maur ín y 
los sindicalistas, y los no parti-
darios, que coinciden todos con 
la ideología anarquista. Será en 
1922, en Zaragoza, cuando una 
Conferencia Nacional retirará la 
adhesión y acuerda, sin embar-
go, enviar una delegación a la 
A T T (Asociación Internacional 
de Trabajadores) que recoge el 
nombre de la 1." Internacional, 
y a grupos anarquistas y anarco-
sindicalistas europeos y nortea- Catalunya 
mericanos. 
radical que soportaba el BOC, 
dada su limitación al marco de 
Joaquín Maurín, en Jaca, septiembre de 1937. 
Maurín no acepta la resolu-
ción de la Conferencia, a la vez 
que opina que, dado que había 
sido un congreso quien había re-
suelto la adhesión, sólo otro 
congreso podría retirarla. Para 
Maurín, esta batalla significa la 
hegemonía del sector anarquista 
sobre la Confederación e inicia 
la constitución de los Comités 
Sindicalistas Revolucionarios 
(CSR), así como la publicación 
de «La Batalla», que será el 
portavoz de éstos. En «La Bata-
lla», a la vez de orientar e infor-
mar, se empieza a mantener dis-
cusiones con la dirección de la 
Internacional. 
Primer exilio 
En 1924 emprende su segundo 
viaje a Moscú. Allí conocerá a 
su compañera Jeanne Souvarine, 
hermana del revolucionario fran-
cés Boris Souvarine. En este 
viaje Maurín forjará una impre-
sión propia de los derroteros 
que sigue la revolución rusa. La 
muerte de Lenin desata la lucha 
por el poder en el partido de 
Stalin y los peligros de la buro-
cratización empiezan a estar 
presentes. A la vuelta escribirá 
dos opúsculos: «El sindicalismo 
a la luz de la Revolución rusa» 
y «La crisis de la C N T » . 
La situación que atraviesa el 
PCE y la organización de éste 
por federaciones anima a ingre-
sar a los CSR en la Federación 
Comunis ta catalana-balear, 
creyendo que con su presencia 
dentro se podrá enmendar el 
curso de este partido. Detenido 
y herido en 1925, Maur ín será 
encarcelado en la misma celda 
de Montjuich que Francisco Fe-
rrer y Guardia. En el 27 mar-
chará al exilio después de un in-
tento de fuga frustrado. 
En el exilio se encargará de 
dirigir las Ediciones Europa-
América de la Internacional. Se-
rá en esta época cuando los de-
sacuerdos con ésta se harán más 
grandes y le conducirán más 
tarde a la ruptura. Pero, pese a 
sus desacuerdos con los stalinis-
tas, Maurín no mostrará acuer-
do con la Oposición de Izquier-
da Internacional, ni con la que 
se forjará en este país. 
Con una visión muy particu-
lar del marxismo y manteniendo 
diferencias profundas tanto con 
las directrices de la Comintern 
como con la ICE, Maurín cons-
truirá un nuevo agrupamiento 
comunista, el Bloque Obrero y 
Camperol (BOC), muy limitado 
a Catalunya y que tiene ciertos 
resabios de tipo nacionalista. El 
BOC se caracterizará por una 
posición política no definida y 
propugnará la necesidad de una 
vía nacional para llegar al socia-
lismo; ante el problema de las 
nacionalidades, defendía el sepa-
ratismo y no era sino el efecto 
de la presión pequeño-burguesa 
Surge el POUM 
Es en estos tiempos, primeros 
años de la 2.a República, cuando 
más distantes aparecerán las po-
siciones entre la Izquierda Co-
munista y el BOC, cuestión que 
en las circunstancias del 36 y 
ante la necesidad de no perma-
necer corrió críticos contemplati-
vos ante los hechos que se desa-
rrollan, conducirán a estos dos 
grupos comunistas a la unifica-
ción en un partido que ven co-
mo paso para construir el parti-
do revolucionario. Este paso era 
el P O U M . Pero de la actividad 
del P O U M , Maurín, por desgra-
cia para él y para el propio par-
tido, ya no podrá jugar un papel 
fundamental. Elegido diputado 
por Barcelona en el 36, cinco 
meses más tarde la rebelión mi-
litar le sorprenderá en Galicia 
en un viaje de propaganda del 
partido. La revolución estallaba 
antes de que se hubiera produci-
do la soldadura definitiva de los 
dos colectivos unificados; la fal-
ta de Maurín , agravaba esta si-
tuación. En Galicia comenzará 
para Maurín una larga y dolo-
rosa odisea que aunque le per-
mitió salvar la vida al falsificar 
su nombre, tiene duras etapas 
en Jaca, Zaragoza, Salamanca, 
Burgos y Barcelona hasta que, 
en julio del 47, salga en libertad 
después de las numerosas presio-
nes ejercidas por personalidades 
internacionales, organizaciones 
obreras y, sobre todo, por la ac-
tividad incansable de su compa-
ñera Jeanne. 
Después de salir de la cárcel 
abandonará la política. Haber 
estado preso en una época como 
la del 36-39 le invalidaba, según 
él, para seguir en la actividad 
política. Aunque nunca lo mani-
festó públicamente, parece ser 
que Maurín, pese a reconocer el 
heroísmo y la entrega de los 
miembros de su partido, no es-
taba de acuerdo con la política 
que siguió éste. Entre las dos 
corrientes que se dividió el 
P O U M después de la guerra 
—el P O U M y el Movimiento 
Socialista de Cata luña— parece 
ser que simpatizaba más con es-
ta última, organización que con-
vergería en el actual Partido So-
cialista de Cataluña. Periodista 
combativo, se cuentan por cen-
tenares sus artículos en «Lucha 
Social», «La Batalla» y «Ade-
lante». Entre sus libros destacan 
«Los Hombres de la Dictadu-
ra», «La revolución española» y 
«Revolución y Contrarrevolu-
ción». 
Para aquellos que quieran de-
sembarazarse de la pesada losa 
de la calumnia arrojada sobre 
este luchador obrero, pueden 
leer, además de sus obras, el l i -
bro aparecido en Ediciones Jú-
car: «Como se salvó Maur ín» , 
recuerdos y testimonios de Jean-
ne Maurín . 





dioses de verano 
Dos temas fantásticos en otras 
tantas pel ículas ponen cierto 
punto de interés en las carteleras 
zaragozanas. El primero, «Luci-
fer» (Fear no Evil , 1981), ha si-
do dirigido por Frank LaLoggia, 
sobre guión propio; el segundo, 
«Furia de Titanes» (1980), lleva 
la firma del realizador Desmond 
Davis, aunque es responsable de 
efectos y constructor de las ma-
quetas animadas, Ray Harry-
hausen. Los dos films intentan 
llevar algo trascendente al públi-
co y en ambos se ofrece una lau-
dable posibilidad de entreteni-
miento. Como es natural, las 
dos producciones van a contri-
buir a «refrescar» el enrarecido 
ambiente del cine comercial, de-
tenido ante un callejón sin salida 
y muy peligroso para la supervi-
vencia del llamado «séptimo 
arte». 
«Lucifer» es un film muy cu-
rioso. Pulsa una cuestión cine-
matográfica, la del horror, y 
creo que intenta alejarse de efec-
tos moralizantes y milagreros. 
Ante todo, Frank LaLoggia 
ofrece un Lucifer atractivo y se-
ductor, joven; y más que una 
misión «demoníaca», sus activi-
dades en nuestro mundo son úni-
camente «perturbadoras». Sólo 
cuando los tres arcángeles (Ra-
fael, Miguel y Gabriel, que se 
nos ofrecen ancianos, pertinaces 
y un tanto reincidentes) mues-
tran su torpeza senil, es cuando 
Lucifer se muestra dispuesto a 
Furi* de titanes> 
«presentarles batalla». En un ac-
to de divagatoria imaginación el 
realizador «dispara» su castillo 
de fuegos artificiales, y como en 
una «falla valenciana» el demo-
níaco personaje se despacha a 
gusto sembrando caos y descon-
cierto. Tal falta de vitalismo en 
los arcángeles y las ilimitadas 
posibilidades de seducción de 
Lucifer (bien sea personificando 
al apuesto personaje del Averno 
o al jovencísimo y vicioso A n -
drew), prestan al relato interés 
diverso, entre la fantasía y la 
elucubración de signo «exorcis-
ta», que vienen a malograr un 
poco la película. 
Mayores alicientes ofrece «Fu-
ria de Titanes» que, de una for-
ma más diversa y espectacular, 
ofrece también otra guerra de 
dioses (esta vez en el Olimpo de 
los Griegos). Junto al Todopode-
roso Zeus, los celos de las diosas 
Hera, Atena, Tetis y Afrodita, 
que deciden hacer la vida impo-
sible al joven Perseo, hijo del 
Señor del Olimpo engendrado a 
espaldas de las malhumoradas 
divinidades burladas. Sólo ellas 
son capaces de malograr los es-
fuerzos del arrojado hijo de 
Zeus, quien enamorado de la be-
lla Andómeda , saldrá triunfante 
de cuantas pruebas sea sometido 
su amor. Entre cine espectacular 
y mitológico, el «peplum», llama 
la atención la inteligente puesta 
en escena lograda por Desmond 
Davis (en nuestro recuerdo sus 
anteriores films, «Tiempo de lo-
cura» y «Cándida. . . pero no tan-
to», testimoniando estilo y talen-
to), que tiene tanto de visión 
esotérica como de soterrada iro-
nía en género de tanta predica-
ción. La soltura de Davis en la 
dirección; la simpatía de Harry 
Hamlin en su atlético Perseo; y 
el humor de Laurence Olivier, 
en Zeus), proporcionan al film 
su parte «sólida»; Los efectos es-
peciales de Ray Harryhausen, 
contribuyen a crear su atmósfera 
peculiar, tipo «Méliès» y toda su 
imaginería fantástica y la bella 
música de Laurence Rosenthal. 
MANUEL ROTELLAR 
• - i 
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teatro 
Teatro infantil en Zaragoza 
No cabe la menor duda de 
que las actividades teatrales in-
fantiles adquieren en nuestra 
ciudad cada día más arraigo. De 
un lado porque los organismos 
públicos, lentamente, como les es 
propio, han tomado cierta con-
ciencia de su necesidad. En este 
terreno es el Ayuntamiento el 
que ha tomado el toro por los 
cuernos con m á s decisión y 
práct icamente no hay actividad 
pública o festiva en donde los 
más pequeños no tengan su par-
cela, mejor o peor organizada, 
de placer y diversión. De otro 
lado hay que constatar la apari-
ción durante los últ imos tiempos 
de varios colectivos de gente 
bastante joven interesados por el 
teatro infantil en sus amplias 
formas y posibilidades. Hace 
unos andalanes escribía sobre 
uno de ellos especializados en 
teatro de guiñol. 
Durante la EVA-81 se han or-
ganizado también toda una serie 
de actividades en relación con el 
teatro infantil y el teatro y la 
escuela. Por ejemplo por aquí 
ha aparecido Alfredo Mantova-
ni, prestigioso especialista en es-
tas cuestiones, que ha duplicado 
su tiempo impartiendo cursillos 
también para alumnos de la Es-
cuela de Arte Dramát ico . Igual-
mente en la E V A han funciona-
do talleres de expresión, se ha 
presentado un desigual número 
de la revista «Aula Libre» dedi-
cado al teatro y la escuela, y se 
organizó una mesa redonda en 
torno al tema, integrada por es-
pecialistas en el teatro y maes-
tros y enseñantes. A juzgar por 
esta últ ima actividad cualquier 
espectador atento constataría fá-
cilmente el despiste casi genera-
lizado que tienen en las cabezas 
la mayor parte de nuestros ense-
ñantes en relación con el tema. 
El desenfoque parte para mí de 
su excesivo instrumentalismo a 
la hora de acercarse al teatro. 
Esto es, para muchos de ellos, 
como alguno afirmó tajantemen-
te, el teatro es una magnífica 
actividad suplementaria para 
que sus alumnos aprendan con 
placer matemát icas y geografía. 
Instrumentalismo que no viene 
compensado por un intento serio 
de reflexión acerca de lo que el 
teatro y sus manifestaciones 
fronterizas pueda ser como len-
guaje específico, motivador de 
placer, creador de espectadores 
inteligentes y sensibles, y crea-
dores del techo teatral imagina-
tivos, competentes, etc., prescin-
diendo obviamente de dedicacio-
nes profesionales, espíritus com-
petitivos, etc. 
Y en otro orden de cosas, hay 
que referirse a unas programa-
ciones que desde la Delegación 
de Extensión Cultural del Ayun-
tamiento han sido organizadas 
durante las mañanas de los últi-
mos sábados en el Teatro Prin-
cipal. Cuatro sesiones de teatro 
infantil que han tenido una me-
dia de doscientos espectadores y 
que a r t í s t i c a m e n t e han sido 
francamente irregulares. Libélu-
la y el PTV son colectivos bien 
conocidos y de amplios conoci-
mientos teatrales. Los otros dos, 
en absoluto. M a l día los sába-
dos por la mañana , y, en mi 
opinión, deficiente enfoque de la 
publicidad. Por tanto, auténtica-
mente una lástima, reconocida 
por los propios organizadores, 
Y lo peor es que estas progra-
maciones tienen la pinta de que-
rer sustituir a aquellas otras que 
fueron organizadas por la mis-
ma Delegación Municipal du-
rante las mañanas de siete do-
mingos en el Oasis, y que tan 
enorme éxito de público tuvie-
ron. 
FRANCISCO ORTEGA 
Andalàn, 17 al 23 de julio de 1981 
musica 
La historia en tebeo 
De nuevo entre las manos dos 
aproximaciones a la complicada 
historia de este país en la déca-
da de los 30 y desde la perspec-
tiva de la historieta como me-
dio. La 4.a entrega de Hernán-
dez Palacios, realizada por Iku -
saguer en su colección «Imáge-
nes de la Historia», de cuyas 
primeras apariciones ya dimos 
amplia reseña el pasado verano, 
nos sumerge en las peripecias de 
los primeros días de la Guerra 
Civil en Euskadi, de la mano de 
otro héroe anónimo identificable 
con el pueblo en general. En es-
te caso la técnica narrativa viene 
a soportarse en los materiales 
gráficos existentes, divulgados y 
ampliamente conocidos con una 
mayor reiteración, si cabe, que 
en los trabajos anteriores. La 
anécdota pierde de vista al pro-
tagonista que aparentemente en-
laza con la técnica tradicional 
del cómic y sirve de hilo con-
ductor, en innumerables ocasio-
televisión 
Otra forma de verlo 
nes, y es la crónica histórica la 
que determina las idas y venidas 
de la narración. Algo que nos 
lleva a una ilustración seriada 
de acontecimientos conocidos (o 
ignorados, pero no por eso me-
nos históricos) en demérito de la 
narrativa típica del tebeo. Puede 
dar la impresión de que, como 
en el cine, las grandes historias 
no dan, por lo general,, buenas 
películas. Consideramos la apor-
tación de Palacios como un fres-
co de —por el momento— as-
pectos de la Guerra Civil espa-
ñola, en código de cómic. Es, 
indudablemente, un camino co-
mo cualquier otro y ahí está. 
La otra aportación, de la ma-
no de Ediciones de la Torre, pr i-
mera parte de «Octubre 34» del 
El color de la crónica negra 
Para algunos, quizá, el perío-
do delimitado entre el último 
tercio del pasado siglo y el as-
censo de los fascismos, fue en 
Europa un tiempo feliz. Para al-
gunos sí, desde luego; para la 
mayoría no tanto. Quien más 
quien menos recuerda en su pa-
sado más cercano una cotidia-
neidad de escasez y folletín, de 
trabajo a domicilio, máquina de 
coser y serial radiofónico. Toda-
vía hoy pueden encontrarse cos-
tureras que trabajan directamen-
te a los restos de aquella orgu-
llosa burguesía local y provin-
ciana, de puestas de largo y 
temporada de Opera. Y eso que 
esto no es más que una perdida 
ciudad provinciana. Pues bien, 
por entonces, importantes secto-
res del proletariado (mujeres so-
bre todo) dependían de los servi-
cios prestados directamente a la 
alta burguesía, y su relación con 
ella se alimentaba de salarios de 
hambre y novelas por entregas 
que iban a tratar tanto el modo 
de vida de los privilegiados, co-
mo la actividad criminal de los 
marginados que intentaron dar 
el salto rápidamente. Dos sopor-
tes de una literatura que hunde 
sus raíces en lo cotidiano, a 
unos niveles asombrar ían a los 
bienpensantes. Proxenetas y sal-
timbanquis, chulos y prostitutas, 
están más cerca de lo que puede 
imaginar el ciudadano del con-
sumo. 
El tiempo del «modern Style» 
o «art nouveau» fue también el 
de una lacerante miseria. Todo 
esto es lo que viene a decir A n -
nie Goetzinger en toda su pro-
ducción (de quien conocíamos 
«Felina» y «La Demoiselle de la 
Légion D'honeur» en la francesa 
Circus) y en la edición de Casco 
de Oro, que publica en castella-
no hace bien poco. 
La crónica negra francesa ha 
estado siempre más cercana a 
nosotros que las aportaciones 
americanas, siempre posteriores, 
aunque difundidas tan masiva-
mente como corresponde a la 
época y la potencia de la indus-
minucioso y joven Rodrigo Her-
nández, presenta parecidos ele-
mentos plásticos y narrativos 
que la del maestro Palacios, si 
bien no alcanza los niveles de 
aquél. A Rodri se le encuentran 
precisas influencias de Toppi y 
Battaglia, y en el desarrollo del 
tema prescinde totalmente de hi-
lo conductor, de anécdota parti-
cular, para convertir la obra en 
ilustración exclusiva de los acon-
tecimientos. Lo dicho, un cami-
no, el de la ilustración de la his-
toria. Nada más. 
JUAN SORO 
Hernández Palacios: 1936, Euska-
di en llamas. Ed. Ikusager, S. A. 
Rodri: Octubre, 34. Ediciones de 
la Torre. Col. Papel Vivo. 
tria del Imperio. El hampa de 
París ha tenido siempre ese aire 
familiar, tan mediterráneo, que 
lo acerca a una forma de ser 
identificable con la de aquí. 
En su realización, Goetzinger 
aprovecha los recursos del color 
de una época de manera brillan-
te, y salvando ese cierto estatis-
mo o tratamiento limitado del 
ritmo, tan peculiar de los traba-
jos que nos vienen de Francia, 
proporciona un magnífico fresco 
de toda una forma de vida que 
• comenzó en el X I X y terminó a 
mitad del X X . Con el grado, 
además, de decadencia necesario 
para que sea de obligatoria lec-
tura. 
J. S. 
Annie Goetzinger: Casco de Oro. 
Ediciones de la Torre. Col Papel 
Vivo. 
Una de las novedades que la 
programación de Castedo in-
cluyó fue Exterior día, un musi-
cal realizado por T V E de Barce-
lona cuya principal novedad 
consistía en unas actuaciones al 
aire libre grabadas en video. 
Aunque el formato del musical 
en el que el cantante de moda se 
marca su numerito en play-back 
sea de antemano discutible, el 
hecho de desarrollarse en esce-
narios naturales y a la luz del 
día le ponía un mínimo de inte-
rés previo a la experiencia. Inte-
rés, como se ha visto más tarde, 
absolutamente injustificado a 
causa de la forma rutinaria con 
que su realizador ha despachado 
el programa. 
Aplauso, el invento de don Jo-
sé Luis Uribarri , sí que tiene al-
go más de modernidad. Dentro-
de lo que cabe, por supuesto (y 
lo que cabe muchas veces no es 
más que un gran despliegue de 
luces de neón, un poco de niebla 
artificial y las ralentizaciones in-
censantes de don Hugo Stuven, 
realizador del programa). La 
modernidad de Aplauso, no hay 
que engañarse, es la mínima con 
la que un programa de música 
pop puede aparecer en una tele-
visión de 1981. Pero todos sus 
trucos, sus maquillajes, su para-
fernalia discotequera, tienen el 
sello de lo ya conocido, de lo le-
gal, de lo que no implica riesgo. 
En definitiva, es un programa 
que no aporta demasiado a las 
difíciles relaciones que tradicio-
nalmente mantienen la música y 
la televisión. 
Sin embargo, sí que tiene 
Aplauso algo que lo convierte en 
un espacio altamente interesan-
te: las grabaciones que las mul-
tinacionales de! disco distribuyen 
por las televisiones del mundo 
para promocionar a sus artistas. 
Ciertamente hay de todo en esa 
colección de publicidades encu-
biertas; hay bazofias, hay pe-
danterías insufribles y hay vul-
garidades de lo más corrientito. 
Pero también aparecen de vez 
en cuando unas grabaciones que 
a quienes siempre hemos sentido 
fascinación por las posibilidades 
estéticas de la electrónica nos 
dejan boquiabiertos. Cambios de 
ritmo en la secuencia, distorsión 
de los colores, encuadres origi-
nales, efectos especiales, cuidada 
composición escénica, ralentiza-
ciones y otras virguerías que de-
muestran que las posibilidades 
de la televisión no se agotan ni 
mucho menos con las moderni-
dades de Aplauso, que al dejar-
nos entrever una parte del paraí-
so, aún agranda más la actitud 
crítica hacia sus propias imáge-
nes. De modo que en el pecado 
lleva la penitencia. Un desafío 
que a sí mismo se ha lanzado el 
señor Uribarr i . 
SALVADOR GRACIA 
Las posibilidades de la imagen televisiva no acaban en lo aue ofrece «Aplauso». 
Mwmm 
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CajaL o la aventura 
del sabio en la intimidad 
En 1980 se ha cumplido el 
centenario de la primera publi-
cación de don Santiago Ramón 
y Cajal, realizada en Zaragoza a 
los veintiocho años. Un trabajo 
hecho en el laboratorio que ins-
taló en su propia casa de Zara-
goza a costa de sus ahorros y al-
gunas clases particulares. Se tra-
ta de las «Investigaciones experi-
mentales sobre la génesis infla-
mator ia», que al año siguiente 
tendrían continuación publicísti-
ca, también en Zaragoza, en las 
«Observac iones microscópicas 
sobre las terminaciones nerviosas 
en los músculos voluntarios de la 
rana», ahora con dos láminas l i -
tografiadas por el autor que, co-
mo es sabido, fue siempre un 
artista del dibujo, la fotografía y 
otras muchas artes supuesta-
mente menores. Incluso su ter-
cera publicación es zaragozana, 
y bien oportuna por cierto: los 
«Estudios sobre el microbio vírgu-
la del cólera», en 1885, año de 
esa fatal epidemia. Pero no se 
asuste más el profano —yo lo 
soy mucho—, que el libro aquí 
reseñado es otra cosa. 
Se trata de que, en esta 
coyuntura centenaria, Alianza, 
en su colección Universidad aca-
ba de editar una de sus obras 
menos conocidas —pues las tres 
ediciones que conoció terminan 
en 1923—: la segunda parte de 
la fabulosa Autobiografía, que él 
tituló «Recuerdos de mi vida». 
Si la primera parte, «Mi infan-
cia y juventud», ha sido muy co-
nocida en numerosas reedicio-
nes, esta segunda, «Historia de 
mi labor científica» permanecía 
lejos del gran público que es, en 
definitiva, el destinatario de esta 
edición a todas luces ejemplar, 
magnífica, y que ha visto en tres 
meses agotarse la primera im-
presión, lo cual es un indicador 
sorprendente y maravilloso de 
que todo no está tan mal aquí 
ahora. Edición al cuidado y co-
nocimiento de Alberto Sois y 
Fernando Reinoso, es la historia 
profesional, intelectual, de uno 
de los hombres más importantes 
de la España del últ imo siglo. 
Interesa tanto o más que su 
trayectoria científica, apasionan-
te de suyo, la peripecia personal, 
la reflexión sobre el acontecer 
en su entorno. No me resisto a 
copiar algunos epígrafes del ín-
dice: «Conocimiento de mí mis-
mo y de los sabios»; «Cobro 
confianza en mis modestas apti-
tudes»; «Publico un libro de his-
tología. Las maravillas de esta 
ciencia y mis transportes de l i -
rismo científico»; « M e curo de-
finitivamente del vicio del aje-
drez»; «Mi traslación a la Corte 
en 1892... Peligros de Madrid pa-
ra el hombre de laboratorio» 
« D u r a n t e e l b i e n i o de 
1905-1906 soy favorecido por 
honores y recompensas inespera-
das. La medalla de oro de 
Helmholz y- el premio Nobel. 
Felicitaciones y agasajos a gra-
nel. Inconvenientes de la celebri-
dad.. .». Y de ahí a los capítulos 
finales, tan emotivos, sobre la 
jubilación: «Con tal motivo cae 
sobre mí un chaparrón de distin-
ciones y agasajos... La generosi-
dad hiperbólica de España: crea-
ción del instituto Cajal y reim-
presión de mis obras agotadas». 
¿A qué seguir? ¿Hay alguien 
qué, apenas instado por esas 
frasecillas, no arda en deseos de; 
leer de un tirón estas memo-
rias? Soy un adicto incondicio-
nal de los libros de memorias, y 
un admirador casi «avant la let-
tre» de don Santiago, cuyos tex-
tos sociales y políticos he publi-
cado en otro lugar. Digo avant 
la lettre, y perdón por la cursila-
da, y quiero decir que Cajal es 
el prototipo español, de sabio, 
de hombre admirable antes de 
conocerle a fondo: pues bien, 
hagámoslo, conozcámosle a fon-
do, y la admiración se converti-
rá en algo más: respeto, emo-
ción, imitación y emulación. 
Trae este hermoso libro varios 
apéndices: desde uno gráfico de 
difícil alcance para los profanos, 
hasta otros varios con los traba-
jos del autor en toda su vida, 
amén de un apéndice desde 1923 
—últ ima edición— o hasta su 
muerte en 1935; la lista de tra-
bajos hasta 1923 de sus discípu-
los y continuadores, entre los 
que, junto a Río Hortega, N . 
Achúcarro , G. Lafora y otros 
muchos, destacan su hermano 
Pedro y el principal «heredero», 
Tello (a quien en estas páginas 
dedicó semblanza en su centena-
rio hace algunos meses el prof. 
Balaguer); los títulos, condeco-
raciones, premios y cargos ho-
noríficos que en hombre de su 
sencillez son más homenaje aún 
y revelan que, por una vez, hubo 
un profeta en su tierra, aunque 
luego la dedicación presupuesta-
ria a la investigación siga siendo 
tercermundista. En fin, amigo 
lector. Me prometo, y lo hago 
en público, estudiar alguna vez 
las relaciones entre Cajal y Ara-
gón, en parte escudriñables aquí 
(¡hay temas y páginas magnífi-
cas para ello!) y en parte en 
otros lugares. Mientras tanto, 
sigamos deleitando el espíritu 
con estas pág inas felizmente 
reimpresas ahora. 
E.F.C. 
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en la Enciclopedia 
Aragonesa 
El tomo séptimo de la Gran 
Enciclopedia Aragonesa ha sido 
motivo de alegría por descubrir 
entre sus páginas el tratamiento 
amplio y documentado de la v i -
da y obra de los hermanos M i -
guel y José Antonio Labordeta. 
Dos biografías significativamen-
te colocadas en un tiempo sin 
repetición, que pueden servir de 
punto básico para la identifica-
ción de tantos aragoneses de to-
das las edades. Miguel, muerto 
en 1969, es el hombre que frente 
a la irracionalidad de las fórmu-
las políticas y sociales que le ha 
tocado conocer fo rmula rá el 
consejo más lúcido que puede 
dar quien, sustrayéndose del pri-
mer plano de la lucha, colabora^ 
eficazmente en las mi l formas 
de la pugna por la liberación: 
quema estos papeles, olvídate de 
mis consejos y de los de cual-
quiera. Queda implícita en la 
frase la búsqueda de la propia 
identidad y; en realidad, había 
suficientes años por delante para 
intentarlo. 
José Antonio toma el relevo 
de su hermano en la década de 
los setenta, los años del combate 
abierto, de la palabra en la ca-
lle. Como los hombres singula-
res ha conocido el retiro en el 
desierto, esta vez el turolense, y 
viene a la ciudad, a la sociedad, 
a cantarnos su idea de Aragón, 
de la libertad y de las cosas pe-
queñas y valiosas de la vida. La 
Enciclopedia, al trazar la histo-
ria de José Antonio, sigue el 
rastro de la de muchos de noso-
tros y en las fotos del cantante, 
que siempre está rodeado de un 
público atento, a veces vocingle-
ro y chispeante, se puede reco-
nocer la imagen del aragonés 
que canta y baila por su autono-
mía en Aínsa en 1972, en Zara-
goza en 1976, dos años más tar-
de en Barcelona... 
En A N D A L A N hemos con-
versado, aprendido, apreciado, 
admirado a un hombre al que 
ahora la Enciclopedia grande in-
mortaliza sin fijarlo a unos cli-
chés que no le valen. En AN-
D A L A N vemos cómo nuestro 
José Antonio continúa en sus 
ilusiones, transmitiendo sus ge-
nialidades y llorando sus nostal-
gias al tiempo que pasa lista no-
tando tantas ausencias en el par-
te de faltas ciudadano, iluminan-
do a los jóvenes con los que se 
cruza, con dolor, en el camino. 
ANDALAN 
libros infantiles 
40 libros, 40 
En pleno verano, olvidados 
los chavales de los tediosos l i -
bros de texto, puede ser intere-
sante para algunos padres y ma-
dres —ellos llevan la cartera, los 
crios los donuts— señalar algu-
nos libros infantiles. Y es prefe-
rible montar un escaparate, que 
a ellos les gusta más , que anali-
zar sesuda y detalladamente un 
libro. 
Editorial Miñón acaba de pu-
blicar una magnífica colección, 
«Las campanas» de 40 títulos 
nada menos. Los libros van, se-
gún indica un distintivo en con-
traportada, para niñas y niños 
desde los 6 hasta los 14 años. 
En la colección aparecen, ca-
da cual con su color, los distin-
tos géneros infantiles: cuentos, 
literatura humoríst ica, novela, 
poesía y teatro. Hay, pues, don-
de elegir el propio chaval y 
siempre según sus gustos. 
Puede elegir, por ejemplo, un 
precioso libro de «alegría y poe-
sía» de Carmen Bravo-Villasan-
te titulado «China, china, capu-
china» y que nos recuerda jue-
gos de la infancia, o «La playa 
larga», de Jaime Ferrán, premio 
Lazarillo, también de poesía y 
con ilustraciones de Adolfo Ca-
lleja. 
Puede elegir, si lo que quiere 
es reírse un rato, un libro de 
Ursula Wólfel, autora alemana 
de gran prestigio internacional 
en literatura para niños; «Veinti-
nueve historias disparatadas» es 
un libro de non-sense, de un 
mundo al revés o «Veintiocho 
historias de risa». 
Si le gusta el teatro, Consuelo 
Armi jo , la de los «Batautos», ha 
escrito 6 piezas muy cortas para 
chavales pequeños. ¡Tanta ex-
presión corporal y todo eso!, 
¡pues, venga, a hacer teatro 
grandes y pequeños! 
Monserrat del Amo, con la 
que A N D A L A N publicó hace 
unos meses una entrevista, pre-
senta en esta colección una no-
vela, «Soñado mar» , para los 
que somos de la tierra adentro. 
Poner en marcha los motores de 
la imaginación y ¡a volar! 
También hay reediciones co-
mo las obras de Jill Tomlinson 
como «Hilda la gallina» o «Los 
progresos del pingüino» que gus-
taron mucho a los chavales. 
Y ya de corrida, citar a otros 
autores. Hay obras de Mercedes 
Chozas, Hanne Tierney, Marta 
Osorio, Fernando Alonso, etc. 
Miguel Delibes dice en «Mi 
mundo y el mundo», también en 
esta colección: «Con este libro 
que hoy os ofrezco, no he trata-
do de escribir nada especial para 
vosotros, sino que he escogido, 
de entre lo escrito para adultos, 
aquello que más pudiera intere-
saros». Buen resumen. 
JESUS JIMENEZ 




Castillos góticos del Bajo Aragón (5) 
Maella 
Rodeada por una hermosa ve-
ga, regaba por el M a t a r r a ñ a y 
con numerosos olivares en su 
entorno, Maella se encuentra a 
125 Kms. de Zaragoza y sólo a 
nueve de la divisoria catalana, 
advirtiéndose en el habla dicha 
proximidad. El caserío acusa to-
da la impronta bajoaragonesa, de 
agradable y aseado aspecto, con 
predominio de la piedra y par-
cialmente edificado sobre un 
otero de poca elevación que pre-
senta un acantilado con estratos 
horizontales en su extremo su-
reste. Aquí se levantó el extenso 
castillo que no es ciertamente de 
los más conocidos de Aragón y 
que, a juzgar por sus ruinas 
—una de las lamentables conse-
cuencias de las guerras carlis-
tas—, debió ser una de las man-
siones de señorío más notables 
del Reino. 
La amplia y bastante llana ci-
ma del otero está rodeada por 
un recinto de murallas con cu-
bos redondeados, en función asi-
mismo de muro contraterrero, 
que encierra unos 4.000 metros 
cuadrados. Por unas rampas as-
cendemos al recinto superior, se-
parado del inferior por otro mu-
ro de contención de tierras. Allí, 
en lo alto, contemplamos el des-
calabrado palacio, de planta 
sensiblemente cuadrada que ocu-
pa solamente una décima parte 
de la superficie del recinto mu-
rado. Aunque el castillo debió 
ser de origen musulmán y perte-
neció después a la Orden de Ca-
latrava (encomienda de Alca-
ñiz), es dudoso que exista algo 
anterior al siglo X V , cuando 
Maella pasó a señoríos privados, 
sucesivamente a los Ariño, a los 
condes de Foix y, desde 1507, a 
Miguel Pérez de Almazán , se-
cretario de Fernando el Católi-
co, de quien escribió Zurita: 
«era a quien depositaba el rey lo 
más secreto e ínt imo, no sólo de 
sus negocios y consejos, sino de 
los pensamientos». El señorío de 
Maella pasó más tarde, por he-
rencia, a los condes de Aranda. 
Más palacio que cast i l lo 
—prescindiendo mentalmente 
del emplazamiento y de las mu-
El castillo de Maella debió ser una de las más finas realizaciones 
del gótico tardío en Aragón. 
rallas que lo rodean—, debió ser 
una de las más finas realizacio-
nes del gótico tardío en Aragón. 
Su apariencia fortificada se tras-
luce todavía en las ménsulas de 
una gran buharda y en un cubo 
semicilíndrico. Bien aislado, en 
sus cuatro fachadas subsisten 
ventanas adinteladas con sobria 
moldufación y la principal es 
bien noble, con gran puerta se-
micircular, adovelada, bajo un 
artístico escudo que sorprende 
por estar labrado dentro de un 
marco rectangular. Las salas se 
organizaron alrededor de un pa-
tio central descubierto, también 
cuadrado, del que desaparecie-
ron las columnas, cuya existen-
cia nos ha revelado una planta 
antigua que obra en el archivo 
de los condes de Aranda. Este 
patio conserva una afiligranada 
portada que es una excepcional 
muestra del gótico del tiempo de 
los Reyes Católicos. En la crujía 
del fondo subsiste la suntuosa 
escalera, del tipo claustral. Co-
mo pocos castillos aragoneses, 
se presta éste de Maella para 
una utilización de índole cultural 
o recreativa, aunque somos 
conscientes del elevado costo 
que supondría su reconstrucción. 
A pocos metros de la muralla 
exterior se alza la iglesia parro-
quial. Su fachada clasicista, con 
elevada e spadaña —bastante 
exótica en Aragón— y la cúpula 
de la cabecera, toda ella tam-
bién clasicista, engañan al visi-
tante, pues el interior consta de 
tres naves de puro arte gótico, 
bastante notable. Quizás la nave 
central, abovedada en cañón 
apuntado, sea más antigua. 
No terminan con este binomio 
los atractivos de Maella. En su 
centro urbano, la casa consisto-
rial es un gran edificio de pie-
dra, de los siglos X V y X V I , de 
imponente aspecto y acusada 
verticalidad. Su planta dibuja 
una L y por un gran arco, con 
evocadoras gradas, se sube al 
distrito más antiguo de la villa. 
Su cantería contrasta con el la-
drillo de la gigantesca torre del 
reloj, añadida más tarde, de as-
pecto muy animado y gráciles 
formas. No son raras las torre-
cillas añadidas a las casas con-
cejiles con el fin de situar el re-
loj, pero bien pocas alcanzan se-
mejante monumentalidad, cual 
versión de los celebrados Beffroi 




Actualidades (Cádiz, 9). Siberiada, 
2.* parte. El gran film de Kon-
chalovski. preñado de bellas imá-
genes para contemplar sin prisas 
(5-7-9-11). 
Argensola (Independencia, 23). 
Furtivos. Reposición de la exce-
lente película del aragonés José 
Luis Borau, con Ovidi Montllor 
y Lola Gaos (9,15-11). 
Cervantes (Prolong. Casa Jimé-
nez). Con amor y con humor. 
Una historia policíaca que se de-
ja ver (5-7-9-11). 
Fleta (César Augusto, 22). Furia 
de titanes. Un tebeo en imágenes 
sobre la mitología clásica, con la 
mítica Ursula Andress (5-7,15-
10,45). 
Salamanca (Tarragona, 14). E l 
hombre elefante. Una gran pelí-
cula que, quien no haya visto, 
puede aprovechar la oportunidad 
que brinda esta sala secundaria 
pero con muy cuidada programa-
ción (4,45-6,45-9-11). 
de todo un poco 
Domingo, día 19. Una experiencia 
insólita: a las cinco de la tarde, 
quienes se acerquen a Remolinos, 
podrán presenciar una represen-
tación teatral a cargo del grupo 
de Luceni en el interior de una 
mina de sal. Es uno más de los 
actos programados con_motivo 
de la / / Jornada comarcal de cul-
tura popular, cuyo programa em-
pieza a las 9,30 con tiro de barra 
y maratón popular, sigue a las 
11,30 con los dances de Tauste y 
Remolinos, concierto de la banda 
de Gallur a las 12,30, comida en 
la arboleda junto al Ebro, juegos 
y teatro infantil a las 4, mesa re-
donda sobre el Ebro a las 5, fol-
klore a las 7 y verbena a las 10. 
Durante todo el día habrá expo-
siciones de carteles, pinturas y 
cerámicas. 
m u s i c a 
Domingo, día 18. A las 10,45 de la 
noche, música amable y bailable 
en el césped del Complejo De-
portivo Municipal (antigua Hípi-
ca), con la Radio Topolino Or-
questa, grupo español que sigue 
los pasos de la Pasadena Roof 
Orchestra. Buen ritmo, buen pre-
cio (veinte duritos) y buen tiem-
po, esperamos, en esta última 
edición de los «Conciertos para 
una noche de verano». Hasta 
septiembre. 
Domingo 18 y lunes 19. Los foro-
fos de la música folk tienen una 
cita obligada junto al Cantábri-
co, en Santa Marta de Ortiguei-
ra, donde se celebrará el 4 ° Fes-
tival Internacional do Mundo 
Celta, con actuaciones de cantan-
tes y grupos de baile de Cornua-
lles, Bretaña, Escocia, Gales, Ir-
landa, Asturias y Galicia. Una 
buen excusa para acercarse a 
Galicia. 
televisión 
Viernes, día 17. A las 19,30, La 
Clave tratará del tema «la adop-
ción» (UHF). A las 22,50, María 
Luisa Merlo en E l actor y sus 
personajes, vista a través de su 
trabajo diario en un estudio de 
TV y de varios fragmentos de 
sus interpretaciones teatrales 
n.' c). 
Sábado, día 18. A las 13, Concier-
to de gala: Leonard Bernstein di-
rige a la Orquesta Nacional de 
Francia con obras de Milhand y 
Ravel (!.' C). A las 15,30, para 
los aficionados al automovilismo, 
retransmisión del gran premio de 
Inglaterra de fórmula 1 (UHF). 
A las 16, «Melody», una historia 
de niños en Primera sesión (1.* 
C). A las 22,05, otra película lar-
ga, «Mafia», en Sábado cine 
d-* C). 
Domingo, día 19. A las 16,55. el 
actor Lee Marvin presentará las 
vicisitudes y riesgos del oficio de 
«especialista» cinematográfico en 
Documental (l.* C). A las 19, 
tercera y última parte del ballet 
«Romeo y Julieta», con Margot 
Fonteyn y Rudolf Nureyev, en 
La dama (1.* C). A las 21, cómo 
era el cine de cartón-piedra, cine 
histórico le llamaban, de los años 
40 en España, en Memorias del 
cine español (UHF). 
Lunes, día 20. A las 14,30, Meri-
diano, programa informativo que 
se emite sólo para Aragón (1." 
C). A las 18,30, los telespectado-
res aragoneses que reciban las 
emisiones del repetidor de La 
Muela, podrán presenciar tam-
bién el programa informativo de 
Tele-Navarra (!.' C). A las 
19,35, los chavales de doce años 
en adelante tienen en pantalla un 
programa francamente interesan-
te. Informativo juvenil (1/ C). 
Martes, día 21. A las 20, un repor-
taje de González Creen sobre el 
Líbano, en Objetivo (1.' C) 
Miércoles, día 22. A las 20, Ofi-
cios para el recuerdo nos presen-
ta uno de los más antiguos de la 
humanidad, «los picapedreros», 
grabado en canteras de Badajoz 
y Córdoba (L* C). A las 21, pro-
grama dedicado a Tchaikowsky 
de la Orquesta sinfónica de 
RTVE, dirigida por Odón Alonso 
(UHF). A las 21,35, una historia 
de ladrones ambientada en la In-
glaterra del siglo XVIII , «El la-
drón rebelde», en Sesión de no-
che (1." C). 
Jueves, día 23. A las 17, otro pro-
grama sólo para Aragón, Primer 
plano, que esta semana recoge 
uno de los conciertos de «Música 
y músicos en Aragón» que se 
dieron en la Aljafería durante la 
primavera (L* C). A las 20, y 
bajo el rimbombante título de 
«Los hijos del rey Arturo», los 
aficionados podrán seguir un 
concierto del The John Renbourn 
Group —uno de los que actuaron 
en La Romareda en la progra-
mación «Primavera/81»— en el 
programa de Carlos Tena Músi-
ca, maestro (1." C). 
Las 
castañetas 
a r f e s populares 
Las castañuelas de percu-
sión son uno de los instru-
mentos más populares. En 
A r a g ó n se uti l izan para 
cualquier forma de baile, 
tomando la acepción de 
castañeta. La sabiduría po-
pular nos dejó en Aragón 
varias de ellas y digo esto 
porque las hay de diferentes 
t amaños y de diferentes fori 
mas, con o sin dibujos, etc. 
Las que más han apareci-
do en los libros con cita 
propia han sido las «pulga-
retas» o «pitos». Son las 
m á s pequeñas de todas 
ellas, se enganchan a la ba-
se del dedo gordo y su ta-
maño hace que de esta for-
ma casi desaparezcan. Su 
ejecución se realiza como si 
se tocasen pitos, con el anu-
lar y pulgar, de ahí uno de 
sus nombres. Existe otro t i -
po que son las más grandes 
de todas, que sobresalen de 
la palma de la mano. Estas 
últimas son del mismo tipo 
que las ibicencas, aunque 
éstas no son móviles sino fi-
jas. 
Hay de otros t amaños in-
termedios, de esta manera 
los diferentes sonidos que 
se pueden sacar son muy 
diversos, desde el más vivo 
de los repiqueteos, hasta el 
más grave y majestuoso. 
El tipo de madera que se 
utiliza en su fabricación es 
el boj, que posee las mejo-
15 
res cualidades .para las 
«castañetas»; un alto grado 
de dureza produciendo, de 
esta forma, un sonido bas-
tante más fuerte que cual-
quiera de las que podamos 
encontrar en las tiendas de 
música. 
Modelos antiguos existen 
en diversas zonas del Piri-
neo y muy posiblemente en 
el resto de Aragón, pero 
con lás «castañetas» ocurre 
lo mismo que con la mayo-
ría de los elementos que in-
tegran la etnología aragone-
sa; están absolutamente dis-
persos, apenas se comienza 
ahora a estudiar aspectos 
parciales, los organismos 
oficiales ni siquiera conocen 
que esto exista, o si alguien 
lo sabe resulta que no sabe 
cómo cuadrar lo de «joteros 
por excelencia» con estas 
cosas. Bastaría decir que tal 
vez sea la primera vez que 
se escribe algo sobre esta 
cuestión. 
Las «castañetas» se pue-
den conseguir diciéndoselo 
a Antonio de Casa Anita , 
de San Xoan de Plan, que 
os las hará de encargo, con 
sus dibujos de clara simbo-
logia popular. Esto es en la 
primera casa a mano dere-
cha, entrando al pueblo, 
después de pasar la iglesia. 
TRICOLI-TRACO 
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La música para, a! menos, veinte pueblos zaragozanos no es sólo un arte. Recoge toda una forma de vida que no quieren perder. 
ENRIQUE G U I L L E N 
Sin embargo, la supervivencia 
de muchas de estas bandas es 
precaria. Unas porque nacieron 
o han sido, luego, fomentadas 
por personalidades muy concre-
tas, cuya desaparición puede su-
poner la del grupo. Decisiva fue 
para la revitalización de la Ban-
da Municipal de Gallur la llega-
da desde Extremadura de Anto-
lín García y no menos impor-
tancia tienen hoy, dentro de la 
vida musical de Rivas, Mar ía 
Pilar Laborda y Domingo Ordu-
ña: aquélla enseña solfeo a más 
de cincuenta chicos y éste les in-
troduce en el uso de los instru-
mentos. 
Falta ayuda pública 
Aunque varias de estas ban-
das se llaman municipales, es 
escasa, cuando no nula, la ayu-
da oficial que reciben. La Banda 
Musical de San Mateo de Galle-
go se ha visto reducida, seis 
años después de su creación, ca-
si a la mitad porque cada miem-
breo ha tenido que pagarse sus 
propios gastos y sólo gracias a 
la Junta Parroquial han encon-
trado un lugar donde ensayar. 
Antolín García se lamentaba, en 
una solicitud de subvención a la 
Diputación Provincial,, de que 
lo escaso del presupuesto muni-
cipal dedicado a la música obli-
gara a bastantes de los músicos 
a comprarse su propio instru-
mento. Similar problema denun-
ciaba Prisco Aznárez, director 
de la Banda de Música de Luna, 
agravado por ser los perjudica-
dos «gente muy joven y por es-
tar muy interesado todo el ve-
cindario». 
Este abandono oficial coincide 
con una escasa profesionaliza-
ción de las bandas y unos costes 
excesivamente altos. La Banda 
de Luna se desplaza a los pue-
blos de su zona de forma desin-
teresada, para que no «se vean 
privados de este atractivo en sus 
fiestas mayores». La Banda de 
Rivas vuelca su actividad, sobre 
todo, en las festividades del pro-
pio municipio y sólo excepcio-
nalmente actúa fuera. En este 
caso, como hizo el último año 
en la Residencia de Ancianos de 
Cascante, nunca cobra. N i si-
quiera los grupos más cotizados 
rentabilizan su trabajo. J. Ra-
món Arregui, miembro de la 
Banda de Encinacorba, aseguró 
que si fuera por dinero, «haría 
mucho tiempo que no habría na-
da». Cien mi l pesetas cobraron 
por actuar dos días en Daroca, 
de las que sólo repartieron se-
25 bandas de pueblo se resisten a morir 
Música, maestro 
Veinticinco municipios de la provincia de Zaragoza, algunos tan pequeños como 
Rivas o Sestrica, cuentan hoy con banda de música propia, e incluso hay quien, 
como Aniñón, tiene dos grupos que, además, son rivales desde hace años. Aun-
que muchas de estas bandas a duras penas sobreviven como consecuencia, sobre 
todo, de la competencia de los conjuntos y de la evolución de la música moder-
na, en estos últimos años viven aires de revitalización. Ayudados por este «revi-
val» que nos invade y ía crisis de la sociedad industrial, las viejas bandas de mú-
sica, una muestra más de la antigua sociedad rural, se resisten a morir. 
senta mi l para los treinta y seis 
miembros de la banda. Marcos 
Marín Sebastián, director de la 
Banda Santa Cecilia de Añiñón, 
comentó que por menos de cua-
tro mi l pesetas diarias por músi-
co y libres de manutènción no 
interesaba salir, «porque luego 
te calientan bien la badana». En 
general, todos coincidieron en 
que hoy sólo producen benefi-
cios las charangas. 
Esa apática juventud 
Otros peligros no económicos 
afectan a la mayoría de estas 
bandas. Algunas han envejecido 
alarmantemente como conse-
cuencia de la emigración y la 
apa t í a juveni l . «La juventud 
—comentó Marcos Mar ín— tie-
ne más ganas de irse al bar que 
de estar ensayando con un ins-
trumento dos horas. Además , 
tampoco quieren asumir respon-
sabilidades. Saben que a lo me-
jor deben de ir a ensayar el día 
de fiesta y eso les asusta». El 
Ayuntamiento de Pedrola ya 
avisaba en su instancia a la D i -
putación la posibilidad de que 
su banda subsistiera sólo «mien-
tras sigan los actuales músicos». 
Su caso no es único. El propio 
director de la Banda Santa Ce-
cilia ve difícil la continuidad de 
su grupo, a pesar que la media 
de edad apenas sobrepasa los 
treinta años. 
N o es éste el problema de to-
dos los pueblos. Treinta y seis 
componentes de ambos sexos, 
veinte de ellos menores de veinte 
años, forman la Banda Munici-
pal de Rivas. La Banda Comar-
cal de Tarazona, incluida dentro 
del Instituto Musical Turiaso-
nense, cuenta con sesenta jóve-
nes educandos procedentes de 
varios pueblos de la comarca. 
En estos dos pueblos y en Luna 
la juventud ha acogido la músi-
ca con ilusión. «Todos quieren 
formar parte de la banda —ase-
guró R a m ó n Orduña—. Por eso 
hay bastantes chicos que acuden 
a clases de solfeo con Mar ía Pi-
lar Laborda, para poder luego 
entrar en el grupo. Y eso que 
Por amor al arte 
Aguarón está vacío. Cuando 
llegamos al Monasterio de Las 
Viñas, mientras la gente joven 
se aleja cantando para conti-
nuar su fiesta en el monte, mu-
jeres y niños esperan en la igle-
sia el concierto que «su» banda 
de música va a dar en honor 
de San Cristóbal. «Ahora no 
es como antes. No hay quien 
haga bailar a la juventud en la 
plaza. Prefieren pagar dinero 
para bailar en la discoteca con 
todo apagado, pasarse el día 
corriendo delante de una vaca 
o estar bebiendo vino en el 
bar», recuerda Adolfo Pena, 
miembro de la Banda Musical 
de Aguarón y anterior alcalde. 
Tomás Pérez, músico del 
grupo desde el año treinta y 
dos, y actual director, coloca 
los bancos ayudado por otros 
mús icos , mientras la gente 
charla despreocupadamente a 
su alrededor. «Hace falta mu-
cho sacrificio para mantener 
esto —asegura—. Para prepa-
rar este concierto hemos esta-
do ensayando durante diez 
días, justo los de más trabajo 
de todo el año en la viña». 
«Todos somos agricultores 
—explica otro— y seguimos 
tocando porque nos gusta mu-
cho. Es un virus que nos me-
tieron desde chicos, si no, ya lo 
hubiéramos dejado». 
Catorce músicos, sin prisas, 
casi todos con la barrera de los 
cincuenta superada, afinan sus 
instrumentos y ocupan luego 
su lugar. «La mayoría aprendi-
mos gracias a nuestros parien-
tes o vecinos. En las noches de 
verano, sobre todo, nos reunía-
mos en tertulia varias familias 
o amigos y tocábamos o contá-
bamos historias. Ahora la tele-
visión ha quitado aquella con-
vivencia». Hoy es Tomás Pérez 
el que, si algún joven tiene afi-
ción, le enseña «lo que yo he 
ido aprendiendo por mi cuenta, 
leyendo libros y escuchando 
música, a base de constancia y 
sacrificio». Sólo uno de los ca-
torce miembros de la banda 
tiene esta procedencia. «Hay 
más jóvenes educados, pero 
dos estudian en La Almúnia y 
es lógico que luego se marchen 
fuera». «Antes, ya nos ha pa-
sado con otros —explica Adol-
fo Pena—. Algunos porque pu-
dieron vivir de la música y 
aprovecharon la ocasión». 
Las primeras notas del paso-
doble «Por España» confirman 
la validez del orgullo que los 
miembros de la banda tienen 
por su instrumental, en espe-
cial tras la reparación efectua-
da gracias a una subvención de 
la Diputación Provincial. «To-
do es propio y hecho a base 
del sacrificio de los músicos 
que por ella han pasado desde 
que se fundó, en 1848», explica 
contento uno de ellos. «Es el 
único patrimonio con que con-
tamos —matiza Tomás Pé-
rez—. Según el reglamento, 
aquellos músicos que dejan la 
banda no pueden llevarse su 
instrumento, que sólo se repar-
tiría en caso de disolución del 
grupo por quedar menos de un 
tercio de sus miembros». 
Cada final va seguido de fer-
vorosos aplausos e, incluso, al-
gunas mujeres se ponen en pie 
(pasa a la pág. 4} 
nosotros no interpretamos músi-
ca pachanguera, sino clásica». 
La droga de la música 
Casi todos los miembros de 
las bandas han nacido en el pue-
blo, con excepción del ya citado 
caso de Tarazona. Incluso cuan-
do viven fuera, como sucede con 
muchos de los músicos de la 
Banda de Encinacorba, suben a 
ensayar al municipio de origen 
todos los fines de semana. To-
dos compaginan su actividad 
profesional en el campo o en la 
ciudad con su afición musical. 
Como recordó Marcos Marín 
Sebast ián, están «todo el día 
arando, recogiendo cerezas o co-
sechando, y luego, por la noche, 
debemos ponernos a ensayar, 
aunque tengamos ganas de todo 
menos de eso». J. Ramón Arre-
gui explicó este sacrificio porque 
«la música nos domina. Es un 
vicio. Nos droga, por lo que nos 
apasiona. Por eso vamos a en-
sayar, mientras nuestros amigos 
juegan la partida en el bar». 
Estos sacrificios tienen para 
ellos compensaciones no econó-
micas que les ayuda a seguir. 
«Satisface mucho tocar ante un 
público al que le gusta la música 
de verdad —explicó J. R. Arre-
gui—. Incluso en los pueblos 
donde hay pocos, pero buenos». 
Los propios pueblos que cuentan 
con banda de prestigio y cali-
dad, se identifican con sus músi-
cos y se sienten orgullosos de 
ellos. «Por eso ningún padre se 
opone a que un hijo suyo se in-
corpore a la banda», testimonió 
uno de los consultados. Para el 
Ayuntamiento de Maluenda la 
música puede cumplir una fun-
ción social básica: «evitar que, a 
falta de otros alicientes, los jó-
venes empleen su vigor en otras 
actividades o diversiones menos 
nobles». 
La música es, más de una 
vez, eje de la vida de una comu-
nidad. Desde hace cuarenta años 
Aniñón cuenta con dos bandas, 
Unión Musical y Santa Cecilia, 
nacidas de desaveniencias inter-
nas de una banda anterior. Du-
rante muchos años estuvieron 
abiertamente enfrentados y, hoy, 
compiten profesionalmente. «Si 
nos encontramos por la calle o 
perticipamos en una misma con-
versación nos hablamos normal-
mente, no como antes». Sin em-
bargo no quieren reagruparse 
porque «si es difícil encontrar 
trabajo para doce, mucho más 
para veinte». De momento, se 
alternan en las fiestas mayores 
un año cada uno y los mucha-
chos que acaban la EGB optan 
por el grupo hacia el que tienen 
más simpatía . 
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